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EEDITORIA
L

Pecado estructural

l Gobierno venezolano ha conducido al país a 
un desastre nacional que se expresa dramática-
mente en todas las dimensiones de la vida coti-
diana. Si el Ejecutivo nacional, con el respaldo 
de las Fuerzas Armadas, sigue empeñado en 
imponer su proyecto político-económico a con-
tra vía del marco constitucional y del sentir de 
todos los sectores del país, este desastre se pro-
fundizará hasta convertirse en una catástrofe 
humanitaria con epicentro político: “la dictadu-
ra”. Estamos ante un sistema que no solo niega 
las mínimas condiciones de vida a la población, 
sino que la reprime salvajemente cuando esta 
expresa su malestar y descontento; por ello, des-
de nuestra fe, cabe señalar este hecho de “pe-
cado estructural” o “pecado institucional”. 

 	 En lo económico, según datos de Ecoa-
nalítica, Venezuela vive la mayor depresión su-
frida por cualquier país de América Latina con 
un crecimiento económico cercano a cero. Los 
indicadores son alarmantes: una acelerada infla-
ción y pulverización del poder adquisitivo de la 
moneda; por ejemplo, desde enero de 2014 has-
ta enero de 2017 la inflación (subyacente) se ha 
incrementado en 1.240 %, lo que indica un fra-
caso rotundo en la política de control de precios. 
En tiempos de las vacas gordas se quebró el 
aparato productivo y se vivió de importaciones 
y ahora ante la depresión de los precios en el 
mercado petrolero, nos encontramos con el apa-
rato productivo desmantelado y con un fuerte 
recorte en las importaciones; pero en vez de 
rectificar, en el marco de los reiterados e incons-
titucionales decretos de emergencia económica, 
se ha procedido a la liquidación de activos; es 
decir, se ha ido desmantelando y vendiendo 
parte de la musculatura productiva, especial-
mente en el sector petrolero. 

Esta realidad económica se expresa en la rea-
lidad social en una vertiginosa depresión en la 
calidad de vida de los venezolanos. Nos hacemos 
eco aquí de los resultados del estudio sobre po-
breza hecho por las universidades en 2016, el 
cual señala que el 81,8 % del total de hogares 
se encuentra en situación de pobreza de ingre-

sos, el 51 % del total de hogares se encuentra 
en situación de pobreza extrema y la pobreza 
estructural (que combina ingresos + condiciones 
de vida) alcanza el 31 %. Esto en la vida cotidia-
na se expresa en una situación de hambre que 
está afectando a gran parte de la población don-
de los más vulnerables son los infantes, adoles-
centes y adultos mayores. Ante esta hambruna, 
el Gobierno ha respondido militarizando el pan 
a través de los clap que, más que una alternati-
va, es un arma de chantaje y extorsión política 
para desmovilizar a la población. En cuanto a 
esta táctica alimentaria, cabe destacar que si bien 
el 50 % de potenciales beneficiarios declara no 
haber comprado la caja o bolsa de comida en 
los clap en los últimos treinta días, esta política 
de chantaje funciona cual efecto lotería; es decir, 
“algún día me tocará”. Sin embargo, en medio 
del chantaje, encuestas recientes señalan que 
casi siete de cada diez entrevistados dice que el 
Gobierno no está haciendo nada para resolver 
los problemas. 

Por otra parte, en el área educativa, tan fun-
damental para la rehabilitación de nuestro país, 
hay más de 1 millón de niños y adolescentes 
entre 3 y 17 años desescolarizados. Todavía la 
educación inicial está fuera del alcance para ca-
si la mitad de la población de 3 a 5 años, en el 
quintil más pobre. En las edades de 12 a 17 años 
es más intenso el rezago escolar. Llega a 15 % 
el grupo en rezago escolar severo.

 Lo más grave de todo es que dada la paupe-
rización de la calidad de vida del docente, las 
escuelas de educación en nuestras universidades 
han venido cerrando sus puertas pues nadie quie-
re estudiar educación. Recordemos que la hora 
de trabajo de un docente no alcanza para com-
prar una cebolla en el mercado. La depresión es 
general, los niños y jóvenes no encuentran in-
centivos para estudiar en un país que les va ce-
rrando el futuro y donde el empleo honesto y 
productivo no es rentable. Todo tiende a la in-
formalización e irregularidad de la subsistencia.

También en el sector salud se evidencia una 
grave crisis en la infraestructura hospitalaria; en 
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la falta de insumos y equipos médicos; en el 
abastecimiento de medicinas; en las condiciones 
laborales y de vida de los trabajadores de la sa-
lud; en la seguridad del personal en los hospi-
tales y centros de salud; en la muerte de neona-
tos y mujeres parturientas; en la clara política 
de desinformación por parte del Estado al sus-
pender los boletines epidemiológicos con la pre-
tensión de ocultar la realidad y montar sus pro-
pagandas de Estado.

Y si nos adentramos al área de seguridad ciu-
dadana, nos encontramos que para el 2016, el 
Observatorio Venezolano de la Violencia (ovv) 
registró 28.479 muertes violentas, que equivale 
a una tasa de muertes violentas de 91,8 por ca-
da 100.000 habitantes. Para 2017 todo señala un 
repunte en estos indicadores.

Esta crisis, que requiere de decisiones políti-
cas sensatas y concertadas con todos los secto-
res, ha sido agudizada por el empeño del señor 
Presidente de atornillarse en el poder, descono-
ciendo la voluntad popular y cerrando todos los 
canales democráticos; al cortar el hilo constitu-
cional y dar un golpe de Estado continuado que 
se consuma en la Asamblea Constituyente in-
consulta. Los datos de la encuestadora More 
Consulting, para el primero de mayo, después 
de un mes de protesta, son reveladores: el 79,9 
% de la población evalúa negativamente la ges-
tión del presidente Maduro; 72,9 % considera 
que estamos en una dictadura; 71 % dice estar 
de acuerdo con que el presidente salga de su 
cargo; y solo el 10 % está de acuerdo con la pro-
puesta de Asamblea Constituyente en los térmi-
nos propuestos por el Presidente. 

La militarización, la pretensión dictatorial y la 
impopularidad del Presidente, han activado un 
proceso de protestas a lo largo y ancho del te-
rritorio nacional, cuyo sujeto rebasa a la oposi-
ción política, lo que Provea ha caracterizado de 
rebelión pacífica. En ese movimiento convergen: 
las manifestaciones cívicas con dirección políti-
ca y el accionar de grupos anarquizados que 
actúan por cuenta propia y declaran expresa-
mente no responder a líneas partidistas. Pero el 

Gobierno, a quien le interesa el caos y la con-
fusión, a través de una estrategia paramilitar ha 
venido protagonizando actos vandálicos a gran 
escala con el objeto de distorsionar la estrategia 
de la no violencia activa, única capaz de evi-
denciar las acciones criminales y violaciones 
sistemáticas a los dd.hh. por parte del Estado y 
el para-Estado. A raíz de esta caotización y ola 
represiva el país está de luto y hasta el momen-
to se cuentan alrededor de 53 asesinatos políti-
cos a causa de la represión, cientos de torturados, 
miles de heridos y centenares de civiles deteni-
dos y procesados injustamente por tribunales 
militares.

En los últimos días, la estrategia represiva y 
paramilitar del Gobierno ha encontrado sintonía 
en un sector extremo de la oposición que se 
autodefine como “resistencia”, desmarcada de la 
conducción política de la Mesa de la Unidad 
(mud) y de las organizaciones y redes sociales 
convencidas de la no violencia activa como ca-
mino de lucha. De tomar fuerza esta tendencia, 
este fenómeno nos coloca en un escenario de 
anomia y anarquía muy peligroso, tal como lo 
ha venido señalando la fiscal general Luisa Or-
tega Díaz, quien ha asumido una posición cons-
titucional al servicio del país. 

La violencia, venga de quien venga, es un ca-
mino ciego que solo nos conducirá a la autodes-
trucción como pueblo y profundizará las heridas 
y resentimientos entre hermanos, fortaleciendo 
este sistema y su dinámica de “pecado estruc-
tural”. Pero, queremos dejar claro que cualquier 
desenlace violento y fratricida tendrá como res-
ponsables principales al señor presidente Madu-
ro con su equipo de gobierno quienes se han 
empeñado en desconocer sistemáticamente la 
soberanía popular y, en complicidad con el Tri-
bunal Supremo de Justicia, el Consejo Nacional 
Electoral y el defensor del Pueblo –quien presi-
de el Poder Ciudadano–, imponen una Asamblea 
Constituyente antidemocrática y fascista por su 
carácter corporativo, excluyente e inconsulto.
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Escenario actual

Constituyente y realidad:  
dos conceptos a contravía 
Piero Trepiccione* D

el 
pa

ís 
pol

ítico


esde que la fiscal general de la República anun-
ciara una “ruptura del orden constitucional” a 
propósito de dos polémicas sentencias del Tri-
bunal Supremo de Justicia, apenas comenzando 
el mes de abril de este año, las protestas resur-
gieron con mucha fuerza no solo en la Gran 
Caracas, sino en muchas ciudades del país que 
se sumaron inmediatamente a la misma. Desde 
finales de 2016 hubo un enfriamiento conside-
rable de este fenómeno en virtud de la enorme 
decepción que sintieron los sectores opositores 
y descontentos en general por el proceso de 
diálogo llevado a cabo en el último trimestre 
que no arrojó los resultados esperados. El país 
había observado que su opinión pública se ha-
bía deslizado considerablemente en sus variables. 

La Mesa de la Unidad Democrática (mud) que 
había capitalizado el apoyo popular de los ve-
nezolanos por amplia mayoría desde finales de 
2015 y que le permitió obtener un éxito rotundo 
en las elecciones parlamentarias de diciembre 

El descontento está en plena ejecución. Las protestas 

de abril y mayo lo demuestran. Ante este panorama el 

Gobierno lanza una Asamblea Nacional Constituyente 

que muchos consideran “absolutamente innecesaria” en 

este momento-cumbre del país

	 reuters
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de ese año, se debilitó dándole paso nuevamen-
te a un crecimiento exponencial de las filas de 
los no alineados y a una recuperación de unos 
diez puntos porcentuales aproximadamente al 
presidente Nicolás Maduro y al propio Partido 
Socialista Unido de Venezuela (psuv). En para-
lelo, el avance de la crisis económica y el creci-
miento sostenido de la inflación crearon, duran-
te el primer trimestre de 2017, una desmoviliza-
ción de las protestas enfocadas hacia el tema 
político. Sin embargo, en ese clima de desespe-
ranza de la población, bastaron las declaraciones 
de Luisa Ortega Díaz para que se desataran las 
protestas y el país nuevamente se viera sacudido 
por las movilizaciones.

Protestas vs. Asamblea Nacional 
Constituyente
Abril y mayo han sido meses donde se han 

juntado algunas variables importantes. La pri-
mera de ellas es la actitud de la fiscal general. 
Con sus declaraciones le ha devuelto la espe-
ranza al país de un “re-equilibrio” de los pode-
res públicos enfocados hacia un funcionamien-
to más autónomo y menos dependiente del Eje-
cutivo nacional. Segundo, el liderazgo de la pro-
testa ha estado concentrado en los jóvenes y los 
diputados de la Asamblea Nacional que han 
dado la cara reconectándose con la opinión pú-
blica al enfrentar la dura represión a la cual han 
sido sometidos. Tercero y no menos importante, 
ha sido el manejo unitario y estratégico que los 
líderes de la mud y los partidos de la oposición 
en general le han incorporado a sus posiciones 
para recuperar un espacio que se había debili-
tado sobremanera. Por último, la agudización de 
la crisis económica sin que el país perciba un 
cambio de timón en el modelo para eventual-
mente contrarrestarla, han creado una ola de 
descontento concentrado en la figura del primer 
mandatario cuyas consecuencias hoy en día las 
estamos viendo en plena ejecución. 

	Frente a ello, el primer mandatario nacional 
lanza la propuesta de una nueva Asamblea Na-
cional Constituyente. Algo que había sido ban-
dera de algunos sectores opositores que desde 
hacía meses venían haciendo el planteamiento 
para poder viabilizar una salida política al con-
flicto venezolano. Repentinamente cambia de 
promotor. Pero para sorpresa de muchos, con 
un esquema absolutamente novedoso. Una cons-
tituyente sectorial y territorial que incorpora al 
llamado poder popular en elecciones de segun-
do grado para iniciar “una transformación del 
Estado” y la mejor manera de “conseguir la paz” 
en palabras de Nicolás Maduro Moros.

 Pero más allá del cuestionamiento que la so-
ciedad entera se esté haciendo sobre las bases 
comiciales, el debate ronda sobre la inutilidad 
de este mecanismo frente a la coyuntura políti-
ca y económica actual. Las primeras mediciones 
que han aparecido luego de la propuesta dan 
cuenta de un rechazo generalizado a la misma. 
Alrededor del ochenta por ciento y un poco más 
de la población no está de acuerdo y la consi-
dera “absolutamente innecesaria” en este mo-
mento-cumbre del país. 

	Tenemos entonces un escenario donde la 
propuesta constituyente va por un lado y la rea-
lidad cotidiana de la gente va por el otro. No 
existe ninguna conexión entre ambas. Esto, en 
lugar de ser una “herramienta para la paz” es 
prácticamente lo contrario. Es una forma de ins-
taurar una especie de “apartheid político” donde 
alrededor del veinte por ciento de la población 
fijaría las bases de un nuevo Estado dejando de 
lado la opinión del resto ampliamente mayori-
tario de la población. 

 Cuáles podrían ser las consecuencias para un 
país donde la violencia política, aun cuando ha 
sido minoritaria, ha venido creciendo sostenida-
mente en las últimas semanas. Indudablemente 
que el escenario más probable en este marco 
propositivo oficial tenderá hacia estadios de ma-
yor conflictividad vista la negativa de quienes 
ostentan actualmente el poder, de aferrarse irres-
petando olímpicamente el deseo mayoritario de 
acudir a elecciones universales, directas y secre-
tas para viabilizar el cambio político necesario. 

Reestablecer la confianza
Estos últimos días se han caracterizado por 

estar llenos de acontecimientos en Venezuela. 
Las presiones desde la polarización y la severa 
crisis económica que atravesamos han resultado 
en un reavivamiento de la violencia en el frente 
político-social. No existe duda que estamos en 
una especie de momento-cumbre donde el des-
tino del país está en juego, y de acuerdo al en-
foque que se maneje desde el liderazgo las con-
secuencias pueden impactar las expectativas de 
la gente a corto, mediano y largo plazo.

Luisa Ortega Díaz, fiscal general.	 el nuevo país
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Venezuela es el centro de atención continen-
tal y más allá. Hay un desgaste importante de 
la gestión presidencial hacia donde apuntan las 
mayores responsabilidades que la sociedad ve-
nezolana está calificando en estas circunstancias. 
Este fenómeno en particular debe ser visto con 
mucha profundidad para facilitar y viabilizar 
cualquier proceso político que pretenda intentar 
solucionar la actual coyuntura. 

El liderazgo político venezolano tiene una 
enorme responsabilidad en este momento-cum-
bre. No intentar actuar apegados a la “voluntad 
general” tal como lo señalaba Rousseau, es una 
conducta suicida con implicaciones para toda la 
sociedad. El restablecimiento de la confianza 
debe ser el norte de actuación en esta hora cru-
cial. Hay muchos “managers de tribuna” que 
están empujando hacia una dirección netamen-
te guerrerista. Los actores de la prudencia deben 
actuar inmediatamente aún en las condiciones 
más duras de ataques de la opinión pública vía 
redes sociales. La historia, no en el lejano plazo 
sino en lo inmediato, les va a premiar esa con-
ducta racional contraria a una estrategia sin di-
rección ejecutiva.

Los intentos por incentivar la violencia políti-
ca en términos masivos en el país han sido múl-
tiples, especialmente en las últimas semanas. 
Creo oportuno recordar lo que vivió Centroa-
mérica en la década de los ochenta como para 
que las voces de la sindéresis que, evidentemen-
te son amplia mayoría aún en Venezuela, se im-
pongan frente a los códigos de guerra que se 
envían en términos discursivos y también en las 
actuaciones de grupos paramilitares urbanos. 

Presión popular
La dialéctica se ha activado. Frente al inmovi-

lismo dogmático, la fuerza social está empujan-
do rápidamente a los actores políticos a entablar 
un proceso de negociación con transparencia y 
resultados inmediatos. La presión popular ha ido 
en aumento sostenidamente. Las señales las apre-
ciamos todos los días y en todo el país. Todo a 
nuestro alrededor nos muestra el amplio deseo 
de cambio que tiene la gente en Venezuela. El 
foco continental está concentrado en lo que ocu-
rra acá. Cualquier escalada de violencia política 
impactaría no solo a los venezolanos, sino a los 
países vecinos en una medida superior inclusive 
a la que generó la Centroamérica de los ochen-
ta. Aun en medio de los insultos y las negativas 
a dialogar que presenciamos a diario, la fuerza 
de la dialéctica está activada y cercana al punto 
de ebullición. 

	El liderazgo dogmático va a ser superado una 
vez más. Quienes sigan en posiciones cerradas 
se verán devorados por la exigencia de cambios. 
“El mundo se mueve” dijo alguna vez Galileo 
Galilei; parafraseándolo, podemos decir que hoy 

en día: “Venezuela se está moviendo”. El aferra-
miento al poder y las señales claras que apuntan 
hacia el intento de masificación de la violencia 
política no pueden copar la agenda pública en 
unas circunstancias como las actuales. 

La opinión pública venezolana ha marcado dis-
tancia severa con los sectores minoritarios pro-
motores de violencia. La sociedad entera los ha 
condenado. Lo más probable es que quienes sigan 
en ese rol quedarán al desnudo ante una sociedad 
exhausta. La consecuencia inmediata de este fe-
nómeno de la acentuación del dogmatismo en la 
acción política y el abordaje de la situación eco-
nómica es la deslegitimación constante, abrupta 
y sobrevenida del liderazgo actual del país. 

Las encuestas lo vienen reflejando hace algu-
nos meses. No hay ya conexión popular ni res-
paldo masivo al liderazgo presidencial. Todo lo 
contrario. La gente cada día se alinea en torno 
a concentrar las responsabilidades de la situa-
ción-país en Nicolás Maduro a quien asocian con 
la parálisis económica que impacta el día a día 
de los venezolanos. A estas alturas, una consti-
tuyente no resolverá el problema. Hay que seguir 
el ejemplo británico y del resto de los países 
democráticos que adelantan elecciones presiden-
ciales para facilitar procesos de transición polí-
tica. Dejar en manos de la soberanía popular el 
destino hacia donde se deben dirigir los pasos 
de la Venezuela actual y del futuro.

Desde mi humilde visión, las condiciones gra-
ves por las que está atravesando Venezuela de-
ben ser proclives para razonar ajedrecísticamen-
te y promover un sacrificio certero de un actor 
fundamental para poder encausar una solución 
de alto nivel que desmonte rápidamente los es-
cenarios de violencia. Este actor obviamente 
debe ser aquél que más repudio tenga de la so-
ciedad venezolana, aquel que concentra el mayor 
cúmulo de asociatividad en el imaginario colec-
tivo con la crisis que impacta la cotidianidad de 
la gente en una forma muy dura y sin preceden-
tes históricos. Un movimiento de esta naturale-
za facilitaría pasar a un estadio de negociación 
política que generaría amplia credibilidad, rea-
comodos institucionales y políticos cercanos a 
un ganar-ganar. Se reactivaría la confrontación 
por medios políticos-electorales y se oxigenaría 
la democracia venezolana. Está claro que la rea-
lidad no puede ser manejada a contravía. Es el 
peor error que puede ocurrir en el escenario 
actual de Venezuela.

*Coordinador general del Centro Gumilla Barquisimeto. 
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	 rafael uzcátegui

El chavismo como régimen gubernamental es distinto  

al chavismo como sentimiento popular; sin embargo, 

como todo proyecto político su simbología se agota  

y muere cuando ya deja de estar en la mente y el 

corazón del pueblo. Hoy, quienes protestan contra  

el presidente de la República, Nicolás Maduro Moros, 

recuerdan que este personaje se muestra como el 

heredero político del “legado” del comandante Chávez

Derrumbe de un legado político

Fin del régimen chavista y el desgobierno 
de Maduro
José Gregorio Delgado Herrera* Las protestas en contra de Maduro se expanden 

como la pólvora en Venezuela, y la simbología 
de Chávez, presente en los caminos de la patria, 
va perdiendo su respaldo, de allí las estatuas 
derribadas en Villa del Rosario, estado Zulia, y 
en San Antonio, estado Táchira.

Las estatuas de Chávez se colocaron en dife-
rentes sitios: en la Plaza Italia –Mariara, estado 
Carabobo–, allí la estatua fue quemada; en Sa-
baneta de Barinas, estado Barinas; y en Porla-
mar, estado Nueva Esparta. Es tanto el empeño 
del gobierno de Maduro en establecer estas es-
tatuas, que algunos las piensan como “nuevos 
símbolos patrios”.

Desde el mundo chavista ya se indicaba el 
error en esta acción del gobierno. De hecho, en 
un artículo de 2016, con motivo de la estatua de 
Chávez en Margarita, se expresaba lo siguiente:

Margarita no deja de ser noticia. Si fuera poco, 
lo ocurrido con los recientes hechos en la loca-
lidad de Villa Rosa, donde estuvo envuelto un 
sublime cacerolazo de protesta contra el presi-
dente de la República, lo cual derivó en la des-
titución de la secretaría general de gobierno de 
Nueva Esparta, junto con movimientos en la 
seguridad de Maduro, y en plenas festividades 
religiosas de la Virgen del Valle, (…), así como 
servir de sede a la próxima cumbre de los lla-
mados Países No Alineados (Noal), ahora tene-
mos una estatua de Chávez en las afueras del 
hotel Venetur, en Porlamar, lo cual no creo que 
haya sido la mejor decisión para la imagen del 
gobierno, e incluso para la percepción post-
histórica del líder fallecido de la revolución bo-
livariana, sobre todo por las connotaciones po-
líticas con Lenin en Ucrania en los años 2013 y 
2014. Para qué recordar los inicios del siglo xxi 
cuando ante nuestros ojos fue derribada la mí-
tica estatua de Saddam Hussein en Bagdad.

El artículo en referencia, escrito por Javier An-
tonio Vivas Santana, bajo el título “A propósito 
de ser ciego. La estatua de Chávez en Margarita” 
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El Gobierno de Maduro, con la complicidad 
del tsj, sale al paso a este hecho político, al res-
paldar y validar la demanda en contra de los 
diputados electos por el estado Amazonas y la 
circunscripción indígena del Alto Apure, y lograr 
la desincorporación de los parlamentarios y las 
consecuentes decisiones judiciales para anular 
la acción de la Asamblea Nacional opositora, 
bajo la pretendida figura del “desacato” corpo-
rativo de la an, calificado como un “golpe de 
Estado judicial” continuado en contra de la so-
beranía popular.

La última actuación del Gobierno, que se ha 
interpretado como la quema y el desmontaje 
simbólico del legado de Chávez, se ha consu-
mado en la pretendida convocatoria guberna-
mental a una Asamblea Nacional Constituyente, 
que presenta vicios de inconstitucionalidad, y 
cuyo resultado final sería el cambio de la “Cons-
titución de Chávez”. Ciertamente, Hugo Chávez 
fue el padre político de la convocatoria a la anc 
de 1999, pero, el pueblo venezolano en su con-
junto, es el padre soberano de la Constitución 
de la República Bolivariana de Venezuela, apro-
bada en 1999 y ratificada en el 2007, mediante 
referendos populares.

Nuestras reflexiones iniciales eran sobre el fin 
del régimen chavista (1998-2015); sin embargo, 
ante las protestas ciudadanas recientes con sal-
dos lamentables de muertos, heridos y presos 
sin precedentes, por la violencia institucional 
desplegada en contra de ciudadanos y por algu-
nos hechos vandálicos o delincuenciales, pen-
samos agregar el fin del desgobierno de Nicolás 
Maduro, electo por mínima diferencia y desle-
gitimado en sus decisiones y acciones.

*Abogado y defensor de derechos humanos. 

Notas 
1	  https://www.aporrea.org/actualidad/a233718.html. Consulta 06/05/2017

de fecha 08/09/2016, termina con un pensamien-
to clarividente, cuando expresa:

La estatua de Chávez en Margarita es una po-
lémica decisión. Una decisión que no beneficia 
a Maduro, porque incluso quienes respetamos 
y seguimos el pensamiento del líder bolivaria-
no, rechazamos semejante acción porque la 
consideramos provocadora, y porque en con-
secuencia, a la hora de cualquier turba enarde-
cida, con razón o sin ella, no me extrañaría que 
tal estatua termine con la misma suerte de los 
monumentos levantados en honor a Lenin y 
Saddam Hussein. A propósito de ser ciego. 
Quien tenga ojos que vea1. 

Para la población opositora estas estatuas re-
presentan una provocación, a la vista de las pro-
testas actuales y los actos del Gobierno de Ni-
colás Maduro que, en cuatro años, derrumbó el 
legado político de Chávez. No debe haber sor-
presas en la quema y el derribo de estos monu-
mentos al personalismo populista. 

Al terminar el Gobierno de Nicolás Maduro el 
sentimiento chavista permanecerá entre noso-
tros; de allí la necesidad del diálogo para enten-
der las razones y los motivos que llevan a bue-
na parte del pueblo venezolano a respaldar a 
Hugo Chávez, en el proceso electoral presiden-
cial del 6 de diciembre de 1998, el referendo 
revocatorio de 2004 y el referendo de enmienda 
constitucional en el 2009; su reelección presi-
dencial el 7 de octubre de 2012, así como los 
triunfos electorales de sus candidatos en el ám-
bito nacional, estadal y municipal, en virtud de 
los cuales el chavismo se legitimó. 

Los vientos del cambio se evidencian en la pér-
dida de la reforma constitucional el 3 de diciem-
bre de 2007, y en el avance progresivo opositor, 
en los espacios políticos nacionales, estadales, 
distritales y municipales existentes en el país.

En el 2013 los resultados electorales indican 
una victoria del psuv y sus aliados en la mayoría 
de los municipios del país. Obtienen 240 de las 
337 alcaldías, pero las grandes ciudades corres-
ponden a candidatos opositores. La mayoría de 
los concejos municipales y la mayoría de votos 
a nivel nacional –5.216.522– para la alianza ofi-
cialista, representa 48,69 %, mientras que la 
alianza opositora mud obtuvo 4.373.910 votos 
para 39,34 %. La oposición habría obtenido al 
menos 81 alcaldías, lo que supone un incremen-
to de 33,9 % frente a las 56 alcaldías obtenidas 
en las elecciones municipales de 2009. 

El último resultado electoral favorable de la 
opción opositora al chavismo-madurismo en las 
elecciones parlamentarias nacionales, el 6 de 
diciembre de 2015, le dió la mayoría –112 dipu-
tados de la Mesa de la Unidad Democrática– de 
los 167 parlamentarios que integran la Asamblea 
Nacional.
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as Academias Nacionales exponen su posición 
en relación a los decretos N° 2.830 y N° 2.831, 
de fecha 1° de mayo de 2017, dictados por el 
presidente de la República, mediante los cuales 
pretende convocar a una Asamblea Nacional 
Constituyente para que proceda “a decidir el 
futuro de la patria” y crea una comisión presi-
dencial para que elabore una propuesta de bases 
comiciales y de conformación y funcionamiento 
de dicha Asamblea. 

Sobre todo ello, las Academias Nacionales de-
claran lo siguiente: 

1. De conformidad con el artículo 347 de la 
Constitución, le corresponde de manera exclu-
siva al pueblo venezolano la convocatoria de 
una Asamblea Nacional Constituyente. Es solo 
mediante el voto universal, directo, secreto y li-
bre, a través de un referendo consultivo, que los 
ciudadanos pueden decidir sobre dicha convo-
catoria. En esa misma oportunidad debe el pue-
blo aprobar las bases comiciales que rijan la 
organización, funcionamiento y límites de la 
Constituyente. 

2. El proceso constituyente tiene una natura-
leza compleja desarrollada en cuatro etapas que 
involucran el ejercicio de la soberanía, a saber, 
(1) la convocatoria, competencia exclusiva del 
pueblo por ser el titular de la soberanía; (2) la 
elección de los constituyentes que en apego a 
lo estipulado en la bases comiciales previamen-
te aprobadas deberán elaborar el nuevo texto 
constitucional; (3) las deliberaciones de la Asam-
blea Nacional Constituyente siguiendo el man-
dato de los electores; y (4) la aprobación o re-
chazo del pueblo, mediante votaciones libres, 
universales, directas y secretas, del texto funda-
mental elaborado por la Asamblea Nacional 
Constituyente. Ninguno de los poderes consti-
tuidos puede arrebatar al pueblo el ejercicio di-
recto de la soberanía que, de acuerdo a la Cons-
titución, solo a este se atribuye, de acuerdo con 
lo dispuesto en su artículo 5: “La soberanía re-
side intransferiblemente en el pueblo, quien la 
ejerce directamente en la forma prevista en esta 
Constitución y en la ley, e indirectamente me-

Para las Academias Nacionales, la intención de 

convocar una Asamblea Nacional Constituyente  

“sin cumplir los extremos legales”, puede interpretarse 

como una maniobra para eliminar a todos los poderes 

constituidos de la República. A continuación 

reproducimos el comunicado emitido por los 

presidentes de las siete academias que constituyen  

el comité interacadémico

Grave violación constitucional

Asamblea Nacional 
Constituyente  
es un fraude  
a la democracia
Academias Nacionales de Venezuela*

	 minci
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diante el sufragio, por los órganos que ejercen 
el Poder Público”. 

3. Como lo expresa la Exposición de Motivos 
del texto constitucional vigente, la incorporación 
de la facultad de convocar la Constituyente por 
el pueblo es consecuente “con la idea de que es 
el pueblo el legítimo depositario del poder cons-
tituyente originario”. La incorporación del artí-
culo 348 se hizo precisamente para normar la 
convocatoria al Poder Constituyente por el pue-
blo “sin acudir a la interpretación, que produjo 
esta Constitución”. Se califica la atribución de 
esta convocatoria al pueblo en la referida Expo-
sición de Motivos como “expresiva de la más 
acertada definición democrática en torno a la 
soberanía popular.” 

Por ello, el presidente de la República solo 
puede tomar la iniciativa para convocar la Cons-
tituyente mediante referendo consultivo. En vir-
tud de ello, el decreto 2.830 al convocar direc-
tamente la Constituyente usurpa la soberanía 
popular, viola de manera flagrante, directa e 
inmediata lo establecido en la Constitución y 
constituye, por ende, un fraude a la democracia. 

4. No solo el presidente de la República, sino 
también la Asamblea Nacional, los concejos mu-
nicipales y los propios ciudadanos (un 15 % de 
los electores inscritos en el Registro Civil y Elec-
toral) tienen iniciativa para proponerle al pueblo 
la realización de una Constituyente (artículo 348 
de la Constitución), pero solo el pueblo, median-
te referendo, puede decidir si la convoca. 

5. Destacamos la grave violación constitucio-
nal en la que incurre también el Consejo Nacio-
nal Electoral, que a través de su presidenta, ha 
iniciado el trámite de la solicitud formulada por 
el presidente de la República a través de las vías 
de hecho, de forma inmediata, sin la debida de-
liberación del organismo y en violación directa 
y flagrante de los artículos 292 y siguientes de 
la Constitución vigente. 

Reiteran las Academias que el Consejo Nacio-
nal Electoral, como ente rector del Poder Elec-
toral y de acuerdo con lo ordenado por la Cons-
titución, debe actuar basado en los principios 
de independencia orgánica e imparcialidad, en 
obsequio siempre de la participación ciudadana 
y en defensa de la voluntad del pueblo, que se 
expresa a través del voto. Contrariamente a lo 
ocurrido, el Consejo Nacional Electoral, para 
proteger y preservar la voluntad del pueblo, ha 
debido advertirle al presidente de la República 
que su iniciativa debe ser sometida a referendo 
consultivo en aras de no usurpar la soberanía 
popular. 

6. Las Academias Nacionales consideran que 
el desafío actual de los venezolanos no es cam-
biar la Constitución sino rescatar la democracia, 
hacer cumplir la Constitución vigente y restable-
cer el orden constitucional y el Estado de dere-
cho vulnerado. 

Por lo anterior, las Academias Nacionales emi-
ten este pronunciamiento conjunto con la inten-
ción de orientar a la opinión pública venezolana: 

I. Los decretos presidenciales 2830 y 2831, de 
fecha 1° de mayo de 2017, no están acordes a 
nuestra Constitución y son un fraude a la misma 
porque la propuesta de convocatoria a una 
Asamblea Nacional Constituyente, de la manera 
como está contenida en esos decretos, usurpa 
la soberanía del pueblo y los derechos funda-
mentales de los ciudadanos. 

II. La pretensión de convocar una Asamblea 
Nacional Constituyente sin cumplir los extremos 
legales puede interpretarse como una maniobra 
para eliminar todos los poderes actuales de la 
República. Parecería que la finalidad es instaurar 
un estado antidemocrático, omnipotente y ex-
clusivo, cambiando para ello el orden democrá-
tico de nuestra actual Constitución. 

III. Solicitamos a los órganos del Poder Públi-
co Nacional, a los que corresponde velar por la 
vigencia y supremacía de la Constitución, pro-
nunciarse sobre el necesario restablecimiento 
del orden constitucional y democrático. 

IV. Exigimos al Consejo Nacional Electoral que 
actúe con plena independencia y en consecuen-
cia, rechace, niegue y se oponga, en protección 
de la soberanía popular, al intento del presiden-
te de la República de convocar una Asamblea 
Constituyente en usurpación de la soberanía 
popular, esto es, sin cumplir con lo dispuesto 
en el artículo 347 de la Constitución. 

V. Alertamos a la comunidad internacional y a 
sus diversas organizaciones para que continúen 
su cooperación orientada al restablecimiento del 
orden constitucional y democrático en Venezuela. 

En Caracas, a los seis días del mes de mayo 
de 2017 

Horacio Biord Castillo. Presidente  
	 de la Academia Venezolana de la Lengua. 

Inés Quintero Montiel. Directora  
	 de la Academia Nacional de la Historia. 

Gabriel Ruán. Presidente de la Academia  
	 de Ciencias Políticas y Sociales. 

Alfredo Díaz Bruzual. Presidente  
	 de la Academia Nacional de Medicina. 

Gioconda Cunto de San Blas. Presidenta  
	 de la Academia de Ciencias Físicas, 
	 Matemáticas y Naturales. 

Humberto García Larralde. Presidente  
	 de las Academia Nacional de Ciencias 
	 Económicas. 

Gonzalo Morales. Presidente de la Academia 
	 Nacional de Ingeniería y el Hábitat. 

* Comunicado de las Academias Nacionales de Venezuela
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En la Gaceta Oficial del 8 de noviembre de 2016  

fue publicado el Decreto No. 17, dictado en el marco  

de la “emergencia económica”, por medio del cual  

se crean los “Consejos Productivos de Trabajadores”. 

Sin embargo, ¿qué son exactamente los CPT?

Experimento del pasado

Consejos Productivos de Trabajadores: 
¿mayor oportunidad de empleo decente?
Alejandro Disilvestro*

Usted se preguntará, ¿cuál es la relación entre una 
cosa y la otra? Pues bien, si se asume que todas 
las decisiones que tome el Gobierno en materia 
de políticas laborales deben estar orientadas a 
la generación del mayor número de puestos de 
trabajo en el mercado laboral, la relación entre 
la decisión de crear los Consejos Productivos de 
Trabajadores (cpt) y la generación de mayores 
puestos de empleo debe ser una consecuencia 
necesaria. Sin embargo, no pareciera que exista 
esa relación. Por el contrario, pareciera que la 
creación de los cpt inhibe este efecto.

	 presidencia
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Lo cierto es que el pasado 8 de noviembre de 
2016 el presidente de la República emitió un de-
creto (Gaceta Oficial número 41.026) mediante 
el cual se crea los cpt. Se indica que la base de 
estos consejos está en el desarrollo del Plan de 
la Patria 2013-2019 y, más específicamente, en 
la Ofensiva Carabobo 2017-2021. Los cpt estarán 
conformados por siete miembros, a saber: tres 
trabajadores (que no necesariamente tienen que 
ser de la empresa en la que estén siendo desig-
nados), un representante de la juventud, una 
representante de la Unión Nacional de Mujeres, 
un representante de la Fuerza Armada Nacional 
Bolivariana, y un representante de la milicia. Su 
objeto: impulsar la participación de la clase obre-
ra en la gestión productiva nacional. Si bien se 
pretende que los cpt existan en todas y cada 
una de las empresas tanto privadas como públi-
cas, lo cierto es que la meta inicial que se ha 
trazado el Gobierno es que estos se instalen en 
aquellas industrias que produzcan (i) alimentos, 
(ii) medicinas, y (iii) productos de higiene tanto 
personal como para el hogar. 

Este anuncio lo hizo el Presidente el pasado 
4 de enero de 2017, en el acto de juramentación 
de los grupos de trabajadores y miembros de las 
llamadas milicias bolivarianas que participarán 
en los cpt. En este acto se dio a conocer también 
el objeto de la Ofensiva Carabobo 2017-2021 la 
cual, mediante la creación y el fortalecimiento 
de las fuerzas productivas nacionales y la eleva-
ción de la capacidad productiva nacional, debe 
lograr: (i) derrotar la guerra económica, (ii) “man-
dar el modelo rentista petrolero al basurero de 
la historia”, y (iii) construir el modelo producti-
vo socialista. 

Por su parte, el ministro del Trabajo en otros 
actos oficiales, así como en declaraciones ante 
la prensa, se sumó a la campaña oficial de di-

vulgación de la formación de los cpt, resaltando 
el protagonismo y relevancia que estos consejos 
deben tener en la definición y control de las po-
líticas de producción que deben tener las em-
presas, exigiéndoles a los sindicatos que le pres-
ten todo su apoyo a estos consejos. Luego, pa-
reciera que la mayor y legítima representación 
de los intereses de los trabajadores no reside 
más en los sindicatos, sino en los cpt. Este ele-
mento, sin duda alguna, no contribuye con la 
seguridad jurídica ni precisión de roles que de-
ben tener los representantes de los trabajadores. 
Y no contribuye porque a los miembros de los 
cpt no los eligen los trabajadores: los impone el 
Gobierno.

Esta acción del Gobierno debemos analizarla 
dentro de la facultad que tiene de dirigir las po-
líticas de empleo que deben desarrollarse para 
generar la mayor cantidad de empleos decentes 
en el país. Sin embargo, de un simple análisis 
que se haga podemos observar que se trata de 
otra medida tomada de manera unilateral por el 
Gobierno, sin la necesaria consulta social a los 
legítimos representantes de los intereses de los 
trabajadores, como son los sindicatos a través de 
sus centrales; ni de los patronos, como lo son 
sus federaciones.

Esta ausencia de consulta hace fácilmente pre-
decir que la creación de estos consejos no con-
tribuirá con la generación de nuevos puestos de 
trabajo decente. ¿Por qué? La respuesta la en-
contramos en el hecho de que esta nueva figu-
ra no se comunica con los legítimos represen-
tantes de los trabajadores, que son los sindicatos; 
ni sus decisiones están orientadas a fortalecer la 
producción de las empresas en las que preten-
den funcionar. Ello porque sus miembros no 
cuentan con la preparación para tomar las de-
cisiones adecuadas, ni asumen la responsabilidad 
de los efectos patrimoniales que esas decisiones 
produzcan en las empresas.

Como dijimos anteriormente, dentro de la con-
formación de los cpt estará también una repre-
sentante de la Unión Nacional de Mujeres, y 
esta persona, a su vez, formará parte de las Bri-
gadas Femeninas cuya creación está coordinan-
do el Ministerio del Poder Popular para la Mujer 
e Igualdad de Género (mppmig), teniendo como 
objeto la defensa de la patria y el control del 
proceso social del trabajo. Su ámbito de aplica-
ción será en las bases de misiones socialistas, 
centros educativos, y centros laborales. La es-
tructura por cada estado que van a tener estas 
brigadas es la siguiente: la directora estadal del 
mppmig; una representante del psuv; una repre-
sentante de la Unión Nacional de Mujeres, y una 
representante de la juventud. Llama la atención 
la organización jerárquica de estas organizacio-
nes y su escasa, o ninguna, sintonía con lo que 
pretende ser una representación de los trabaja-
dores de una empresa.
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Debemos también mencionar que las antiguas 
agencias de empleo, que funcionaban bajo la 
coordinación del Ministerio del Trabajo, pasaron 
a ser los Centros de Encuentro para la Educación 
y el Trabajo (ceet). El objeto de estos ceet es la 
formación en determinados aspectos de un pro-
ceso productivo, identificando oportunidades de 
empleo para desempleados y lograr relacionar a 
los sindicatos con los cpt y otras organizaciones 
sociales para evaluar oportunidades de educación 
y su articulación en redes para la producción de 
servicios y bienes. Llama la atención que en el 
trabajo que desarrollan estos ceet no se toma en 
cuenta, porque no está llamado a participar en 
ellos, al patrono. Luego, en los ceet se discuten 
las necesidades de formación de puestos de tra-
bajo que se piensa necesita la empresa, sin la 
participación del patrono. Y luego se pretende 
imponer al patrono el plan de formación que se 
ha discutido y aprobado sin su participación. 

Todas estas nuevas instancias sociales estarán 
sometidas a la autoridad del Estado Mayor de la 
Clase Obrera, el cual está formado por el presi-
dente de la República, el ministro para las Indus-
trias Básicas, Estratégicas y Socialistas; un exmi-
nistro del Trabajo, y el ministro del Trabajo.

Los cpt vienen a sumarse al grupo de “actores 
sociales” con los cuales deben convivir las em-
presas en la coyuntura actual del país, entre los 
cuales están: sindicatos, los delegados de pre-
vención, los ceet, la Sundee, el zodi, Brigadas 
Femeninas y las Unidades de Supervisión de las 
Inspectorías del Trabajo. Nótese que no hay una 
jerarquía formal entre ellos. Luego, al estar tan 
fracturada la autoridad y representación de los 
trabajadores, las empresas tienen que desenvol-
verse en un escenario que propicia la anarquía 
y dificulta la complementación de esfuerzos y 
roles que permitan obtener el mejor desempeño 
posible de estas.

A estos obstáculos, debe agregarse el entorno 
macroeconómico por el que está atravesando el 
país: regulación de precios, acceso limitado o 
inexistente a divisas, problemas de seguridad 
personal, entre otros.

¿Cuál es entonces la motivación que ha debi-
do tener el Gobierno para crear estos cpt? Pare-
ciera que no puede ser otra que la intervención 
política de las empresas.

El hecho de que las leyes que regulan la rela-
ción de trabajo no hayan sido el producto del 
natural debate parlamentario, sino que son el 
producto de la decisión unilateral del Gobierno, 
dictadas bajo el marco de leyes habilitantes que 
delegaron en el Ejecutivo la facultad de dictar le-
yes, hace que estas no hayan logrado cumplir sus 
objetivos sociales. La Ley Organica del Trabajo  
(lottt), promulgada en 2012, lejos de fomentar 
la creación de nuevos puestos de trabajo, ha per-
mitido que la economía informal haya aumenta-
do de manera significativa.

La inamovilidad decretada hace quince años 
no ha demostrado servir para mantener los pues-
tos de trabajo. La pérdida del poder adquisitivo 
del salario ha tocado niveles excesivamente bajos. 
Para la onu, en su Programa para la Erradicación 
de la Pobreza 2030, se asume que un sueldo dia-
rio de $1,25 se considera propio de pobreza ex-
trema. Pues bien, nuestro salario mínimo de 
Bs.1.354,60/día equivale a $1,90/día; pero a valor 
del mercado de verdad, por el valor que se pue-
de conseguir hoy un dólar, equivale a $0,30/día. 
El Gobierno indica que el ingreso mínimo men-
sual es de Bs. 148.639, lo que equivale a valor de 
mercado a $1,12/día. Luego, incluso con esa ma-
niobra de llamar salario a lo que no lo es, esta-
mos a $0,13/día de alcanzar el umbral de pobre-
za extrema, para fines de la onu.

La Ley del Trabajo y su administración debe 
ser el vehículo adecuado para lograr la genera-
ción del mayor número de empleos decentes 
posibles. Es necesario recordar que en 1997 la 
legislación laboral se reformó a través del diálo-
go social que involucró al gobierno junto a los 
legítimos representantes de los trabajadores y 
los patronos. Uno de los ejes de esa reforma fue 
el sistema de prestaciones sociales que se gene-
raba en la relación de trabajo y que tenía como 
base el cálculo retroactivo (último sueldo men-
sual por cada año de antigüedad del trabajador); 
y fue modificado por un sistema de acumulación 
mensual de prestación de antigüedad. Uno de 
los factores que hizo inviable en ese momento 
seguir con el cálculo retroactivo era el deterioro 
de la economía nacional que mostraba tasas de 
inflación anual de 70-80 % anual.

La reforma de la lottt de 2012, regresa al sis-
tema de cálculo retroactivo sin tomar en cuenta 
que en la actualidad los niveles de inflación 
anual están próximos a 800 %, según indican 
fuentes económicas internacionales y nacionales 
que merecen credibilidad. Luego, la manera co-
mo el cálculo retroactivo de la prestación social 
aumenta exponencialmente los pasivos laborales 
del patrono hace necesario pensar en una futu-
ra y pronta modificación del sistema de cálculo 
de prestaciones sociales. 

Para concluir, creemos que nuestra legislación 
laboral y administración del trabajo debe modi-
ficarse para lograr enfrentar los retos que la rea-
lidad social nos impone. El desiderátum debe 
ser una ley del trabajo, y una administración de 
esta, enfocada a la generación del mayor núme-
ro de empleos. Para ello es necesario también 
revisar y realizar los cambios que exige el siste-
ma económico y educativo. Es complejo y exi-
gente el trabajo que tenemos por delante.

*Abogado.
 

	 junio 2017 / SIC 795	 205



C

entorno



 econ


ó

mico


El impacto de la inflación recae con más fuerza sobre el 

estrato I (más pobre) que, aun cuando destine todo el 

ingreso familiar a la compra de alimentos, no llega a 

cubrir todo el costo de la canasta alimentaria ubicado 

en 772.614 bolívares 

on el argumento de compensar la inflación, el 
Gobierno ha decretado quince aumentos del sa-
lario mínimo, pero estos se convierten en pura 
ilusión monetaria, ya que nominalmente se gana 
una mayor cantidad de bolívares, pero en la rea-
lidad se puede comprar menos bienes. En la 
desenfrenada carrera de salarios vs. inflación, 
siempre salen perdiendo los salarios. Cuando el 
aumento de la canasta alimentaria es mayor al 
incremento salarial, esto no solo anula el aumen-
to del año en curso, sino que también devora 
parte del salario anterior. Veamos:

Con el último aumento del Primero de Mayo, 
el salario mínimo pasó de 40.638 bolívares a 
65.021 bolívares. El bono de alimentación subió 
de 108.000 a 135.000 bolívares. Sumando, salario 
mínimo más cesta ticket, el ingreso integral del 
trabajador queda en 200.021 bolívares, de los 
cuales apenas 32 % corresponde al salario, mien-
tras que 68 % es un bono complementario que 
no aplica para el cálculo de prestaciones sociales, 
vacaciones, pensiones de jubilación, etcétera. 

El bcv y el ine dejaron de publicar el costo de 
la Canasta Alimentaria Familiar (caf) y los úni-
cos datos disponibles son los del Centro de Do-
cumentación y Análisis para los Trabajadores 
(Cendas), cuya última medición del precio de la 
caf para marzo de 2017 la ubicó en 772.614 bo-
lívares. Esto significa que los trabajadores que 
reciben salario mínimo y cesta ticket requieren 
3,86 ingresos integrales de 200.021 bolívares pa-
ra comprarla, pero los que no reciben el bono 
de alimentación necesitan 11,88 salarios de 

Ilusión monetaria

No me suban el sueldo, paren la inflación
Víctor Álvarez R.*

	 cuentas claras digital
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65.021 bolívares para adquirirla. Una vez más, 
el incremento del salario mínimo no pasa de ser 
pura ilusión monetaria: nominalmente se gana 
una mayor cantidad de bolívares, pero en la rea-
lidad se pueden comprar menos bienes. 

Una inflación mayor que el incremento sala-
rial es uno de los factores que explica la distri-
bución regresiva del ingreso que empobrece 
cada vez más a los trabajadores que viven de un 
ingreso fijo. Si el remedio es peor que la enfer-
medad, es preferible que el Gobierno no decre-
te más aumentos del salario mínimo y, más bien, 
se dedique a poner en marcha una eficaz estra-
tegia para derrotar la inflación que permita pre-
servar, al menos, el poder adquisitivo de los 
hogares. Ante la persistencia de una voraz infla-
ción que vuelve sal y agua el aumento del año 
en curso y también se come un porcentaje del 
ingreso real anterior, es preferible que no suban 
más el sueldo pero que paren la inflación. 

¿Quiénes ganan y quiénes pierden  
con la inflación? 
La inflación erosiona el poder adquisitivo del 

ingreso familiar, contrae el consumo privado, 
castiga la actividad productiva y desata un cír-
culo vicioso que es cada vez más difícil de ata-
jar. Al no haber suficiente demanda, las empre-
sas afectadas ajustan el nivel de producción y 
reducen las nóminas, con lo cual contraen aún 
más la capacidad de compra de los hogares. 

Las empresas financian el aumento salarial 
trasladando a los precios el incremento de los 
costos laborales, mientras que el Gobierno soli-
cita un crédito adicional para pagar el aumento 
de una creciente nómina pública improductiva, 
la cual recibe un poder de compra que no tiene 
su contrapartida en lo que produce. Así, el Go-
bierno gasta más de lo que le ingresa e inyecta 
más poder de compra del que sustrae por la vía 
del cobro de impuestos. Para cubrir esta brecha, 
el bcv imprime dinero sin respaldo en la pro-
ducción, pero al inyectar esta masa de dinero a 
la circulación, muchos bolívares salen a comprar 
unos bienes cada vez más escasos y esto atiza 
aún más la inflación. 

Quienes viven de un ingreso fijo tienen ma-
yores necesidades insatisfechas, por eso cuando 
reciben un aumento de sueldos tienden a gas-
tarlo todo, no tienen capacidad de ahorro y su 
propensión al consumo es mayor que la de los 
empresarios y profesionales que perciben un 
ingreso variable, el cual ajustan al compás de la 
inflación. 

El salario no es solo un costo de producción 
más: es la principal fuerza motriz del consumo 
privado y de la demanda agregada. Cuando se 
castiga el salario se castiga la actividad econó-
mica y se provoca estancamiento y recesión. Por 
eso, cualquier aumento de los sueldos mueve la 

economía y ayuda a vencer la recesión. Los au-
mentos de sueldo serán la fuerza motriz de la 
reactivación económica, siempre y cuando no 
sean trasladados de inmediato y en una mayor 
proporción a los precios. Solo así se podrá au-
mentar el poder de compra de la gran mayoría 
de los hogares para satisfacer sus necesidades 
básicas y esenciales y relanzar la economía en 
un círculo virtuoso de más empleo-mejores sa-
larios-mayor demanda-reactivación económica. 

La pugna por la distribución del ingreso
El factor trabajo reclama aumentos de sueldo 

para compensar el poder adquisitivo que ha 
perdido como consecuencia de la inflación. Pe-
ro para no afectar su margen de ganancias, el 
factor capital inmediatamente traslada el incre-
mento de los costos laborales al precio de ven-
ta. Los trabajadores en cambio tienen que espe-
rar hasta el próximo Primero de Mayo o hasta 
la nueva contratación colectiva (en promedio 
cada dos años) para que se produzca una nue-
va compensación salarial. 

El factor capital registra los aumentos salariales 
como un incremento en los costos de producción 
y, en la práctica, el Gobierno aplica una especie 
de impuesto inflacionario al financiar su déficit 
fiscal con emisiones de dinero sin respaldo en 
la producción. El resultado de esta pugna por la 
distribución del ingreso entre trabajo-capital-go-
bierno se mide a través del intercambio de sala-
rios por inflación. En dependencia de cuál sea 
mayor, estaremos en presencia de una distribu-
ción progresiva o regresiva del ingreso. 

Los precios suben pero los salarios no se ajus-
tan de inmediato. El factor trabajo reacciona con 
retraso y cuando por fin logra una compensación 
salarial, ya ha sido despojado de buena parte de 
su ingreso. El ajuste salarial, además de ser tar-
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dío, no compensa la pérdida del poder adquisi-
tivo. Al ser menor el aumento de los sueldos en 
comparación con la inflación, se produce una 
transferencia neta del ingreso de los trabajadores 
que viven de un sueldo fijo a favor del Gobierno 
que aplica un impuesto inflacionario, y a favor 
del factor capital que traslada el incremento de 
los costos a los precios. 

En la espiral inflacionaria, el incremento de los 
precios de los bienes y servicios suele ser supe-
rior al aumento de sueldos. La lentitud con la que 
se ajustan los salarios a quien más afecta es a las 
familias que viven de un ingreso fijo. El impacto 
de la inflación recae con más fuerza sobre el es-
trato I (más pobre) que, aun cuando destine todo 
el ingreso familiar a la compra de alimentos, no 
llega a cubrir todo el costo de la canasta alimen-
taria. El salario corre en desventaja y se rezaga 
al extremo de quedar por debajo del costo de la 
canasta alimentaria. Solo en el sector alimentos, 
la inflación supera el porcentaje del incremento 
salarial. Recordemos que el salario mínimo au-
mentó a 200.021 bolívares, pero la canasta ali-
mentaria subió a 772.614 bolívares. 

En tiempos de inflación hasta el Gobierno pierde 
Aunque los aumentos de la nómina pública 

se financien con créditos adicionales que obligan 
a la emisión de dinero inflacionario, a la larga, 
el desquicie de los precios también perjudica al 
Gobierno. En resumen, podemos decir que con 
la inflación:
•	Gana temporalmente el Gobierno que se vale 

del impuesto inflacionario para cubrir su dé-
ficit y pierden los trabajadores que viven de 
un ingreso fijo cuya capacidad adquisitiva se 
deteriora rápidamente.

•	Pierde el Gobierno porque con la caída de la 
demanda y la contracción del pib, las empre-
sas cierran con pérdidas, pagan menos im-
puestos y no contribuyen de igual manera al 
ingreso fiscal.

•	Ganan las empresas que tienen precios varia-
bles que ajustan al ritmo de la inflación y 
pierden los trabajadores que dependen de un 
salario fijo que no se ajusta de inmediato. 

•	Pierde el Gobierno ya que para aumentar el 
ingreso familiar un creciente número de ope-
raciones de compra-venta se hacen sin pedir 
factura para no tener que pagar el iva.

•	Gana quien tiene crédito a una tasa fija y me-
nor que la inflación porque los bienes que 
compran se revalorizan mucho más, pero pier-
den quienes ahorran a un tasa de interés fija 
que no compensa lo que pierden por la hiper-
inflación.

•	Pierde el Gobierno porque al ser menor el 
ajuste de la Unidad Tributaria en comparación 
con la inflación, el Gobierno sufre una reduc-
ción del ingreso fiscal en términos reales.

En Venezuela están dadas las condiciones 
para la hiperinflación 
En Venezuela la formación de precios está 

sincronizada con el comportamiento del dólar 
paralelo. La economía está cada vez más dola-
rizada y un número creciente de operaciones de 
compra-venta se calculan y concretan en dólares. 
Incluso, los ingresos y ahorros se refugian en el 
dólar para preservar su poder adquisitivo. 

Hace veinte años, en Bolivia, la hiperinflación 
llegó a 20.000 % anual. Otros países en América 
Latina como Argentina, Brasil y Perú sufrieron 
inflaciones de 1.000, 3.000 y más de 5.000 % 
anual. En aquellos tiempos, los economistas con-
vinieron que se podía hablar de hiperinflación 
si los precios aumentaban al menos 50 % men-
sual. Pero hoy vivimos otros tiempos en los que 
la inflación en la mayoría de los países del mun-
do ha sido abatida y se mantiene bajo control, 
por debajo del 10 % anual. Por lo tanto, aquellas 
referencias del 50 % mensual perdieron vigencia 
y, en la actualidad, podríamos afirmar que un 
país que sufre en apenas un mes la inflación 
que otro país sufre en todo un año, sin lugar a 
dudas que está siendo devorado por la hiperin-
flación. Lo que sí mantiene más vigencia que 
nunca son las causas de la hiperinflación, entre 
las cuales figuran las siguientes: 
•	Recurrente déficit fiscal superior a 10 % del 

pib, lo que significa que el Gobierno gasta más 
de lo que le ingresa y, por lo tanto, inyecta 
más poder de compra que el que sustrae por 
la vía del cobro de impuestos.

•	En vez de bajar los gastos y subir los impuestos 
para equilibrar la gestión fiscal, el déficit se fi-
nancia con la emisión de desmesuradas canti-
dades de dinero sin respaldo en la producción.

•	Creciente desconfianza en la moneda nacional 
debido a su acelerada pérdida de valor. Nadie 
quiere bolívares que se vuelven sal y agua y 
esto acentúa el trueque de productos y la 
compra de dólares. 

Diez medidas para parar de un solo frenazo  
la hiperinflación
Hay que tener muy clara cuál es la causa de 

la enfermedad para no atacar solo sus síntomas. 
La inflación es como la fiebre de la economía, 
alerta que algo en el organismo está funcionan-
do mal, pero no es el mal en sí mismo. Cuando 
aparece la inflación, significa que hay un pro-
blema de fondo que urge atacar. 

Pero si se confunde inflación con especula-
ción y se ataca como un delito a través de mul-
tas, requisas, remate de mercancías, cierre de 
empresas o penas de cárcel, entonces se dejan 
de corregir las insuficiencias en el aparato pro-
ductivo y los desequilibrios macroeconómicos, 
que son las verdaderas causas de la enfermedad 
y por eso la inflación vuelve a brotar. 
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7.	Reducir el gasto militar, priorizar obras pen-
dientes, eliminar gastos superfluos y aumentar 
los ingresos a través de una reforma tributaria 
para terminar de equilibrar la gestión fiscal. 

8.	Erradicar y prohibir el financiamiento del dé-
ficit fiscal con impresión de dinero inflacio-
nario, lo cual pasa por recuperar la autonomía 
del bcv en el manejo de las reservas interna-
cionales y la emisión de dinero.

9.	Reestructurar la deuda externa y sincronizar 
los pagos futuros a la evolución del ingreso 
petrolero y del ingreso externo por la vía de 
repatriación de capitales, inversión extranjera, 
exportaciones no petroleras y turismo inter-
nacional.

10.	Negociar financiamiento fresco con organis-
mos multilaterales: fmi, bm, bid, caf, etcétera.
Al equilibrar la gestión fiscal, erradicar el fi-

nanciamiento monetario del déficit fiscal y regir 
una sola tasa de cambio estable y creíble, el bo-
lívar dejará de devaluarse internamente y podrá 
recuperar sus funciones de unidad de cuenta, 
medio de pago y reserva de valor que fueron 
asumidas por el dólar como consecuencia inevi-
table de la voraz inflación que en el país se de-
sató, debido principalmente a los graves errores 
de política económica en los últimos cuatro años 
de Gobierno.

Solo así se podrá generar una abundante ofer-
ta de productos de buena calidad y bajos precios, 
aumentar el poder de compra de los hogares y 
relanzar la economía en un círculo virtuoso de 
más empleo-mejores salarios-mayor demanda-
crecimiento económico-bienestar social. 

*Premio Nacional de Ciencias. 

Para abatir súbitamente la inflación no hace 
falta reducir el gasto social, congelar los salarios, 
congelar las pensiones ni aplicar medidas dra-
conianas que recaen sobre la población más 
vulnerable. Hay medidas que, aplicadas en una 
secuencia lógica y al ritmo adecuado, permitirán 
detener la inflación que devora la capacidad ad-
quisitiva de los hogares. A continuación presen-
tamos al menos diez de ellas: 
1. 	Sincerar el tipo de cambio y el precio de la 

gasolina para erradicar los incentivos perver-
sos de brecha entre la tasa Dipro y el dólar 
paralelo que ha llegado a superar las 500 ve-
ces. Estas medidas permitirán corregir el dé-
ficit de Pdvsa, en lugar de financiarlo con emi-
sión de dinero inflacionario por el bcv.

2.	Eliminar el control de cambios y estabilizar 
una sola tasa para evitar que la formación de 
precios siga a merced de las especulaciones 
con el dólar paralelo. 

3.	Respaldar las mejoras salariales con aumentos 
en la productividad del trabajo para erradicar 
el círculo vicioso de aumentos salariales que 
generan más inflación.

4.	Sustituir los ineficientes subsidios indirectos a 
los productos que estimulan el contrabando 
de extracción, por subsidios directos a los ho-
gares pobres.

5.	Sustituir el rígido control de precios que cau-
sa pérdidas, desestimula la producción y ge-
nera escasez, por una política de estímulo a 
la inversión y promoción de la competencia 
en calidad y precios que beneficie al consu-
midor. 

6.	Ajustar las tarifas de servicios públicos hasta 
cubrir costos de operación y mantenimiento 
para aliviar el déficit y evitar su inminente 
colapso.

	 panorama
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Los venezolanos están deses-
perados por su derecho inalie-
nable al bienestar y a la satis-
facción de sus más básicas ne-
cesidades. Las únicas armas que 
se le puede entregar a un pue-
blo son las herramientas para 
forjar su porvenir: instrumentos 
musicales, pinceles, libros; en 
fin, los más altos valores del es-
píritu humano: el bien, la ver-
dad y la belleza.

Hago un llamado urgente al 
Presidente de la República y al 
gobierno nacional a que se rec-
tifique y escuche la voz del pue-
blo venezolano. Los tiempos no 
pueden estar marcados por la 
sangre de nuestra gente. Debe-
mos a nuestros jóvenes un mun-
do esperanzador, un país en el 
que se pueda caminar libremen-
te en el disentimiento, en el res-
peto, en la tolerancia, en el diá-
logo y en el que los sueños ten-
gan cabida para construir la Ve-
nezuela que todos anhelamos. 

Es el momento de escuchar 
a la gente: Ya basta”. 

Asesinato de líder indígena 
Freddy Menare
El 12 de mayo fue asesinado 

en la ciudad de Puerto Ayacu-
cho, el líder indígena de la Or-
ganización Indígena del Pueblo 
Uwottuja de la Cuenca del Si-
papo de Amazonas (Oipus), Ve-
nezuela, Freddy Menare. 

Las organizaciones indígenas 
Opria y Oipus enviaron un co-
municado donde informaron 
que en la asamblea de pueblos 
indígenas declararon la activa-
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“Los tiempos no pueden estar 
marcados por la sangre  
de nuestra gente”
El director de la Orquesta Fi-

larmónica de Los Ángeles y sím-
bolo del Sistema Nacional de 
Orquestas, Gustavo Dudamel, 
se pronunció el 4 de mayo en 
relación a la represión en contra 
de los manifestantes el 3 de ese 
mismo mes y que cobró la vida 
de Armando Cañizales, violinis-
ta del sistema: 

“Mi vida entera la he dedicado 
a la música y al arte como forma 
de transformar las sociedades. 
Levanto mi voz en contra de la 
violencia y la represión. Nada 
puede justificar el derramamien-
to de sangre. Ya basta de desa-
tender el justo clamor de un pue-
blo sofocado por una intolerable 
crisis. Históricamente el pueblo 
venezolano ha sido un pueblo 
luchador pero jamás violento.

Para que la democracia sea 
sana debe haber respeto y en-
tendimiento verdadero. La de-
mocracia no puede estar cons-
truida a la medida de un gobier-
no particular porque dejaría de 
ser democracia. El ejercicio de-
mocrático implica escuchar la 
voz de la mayoría, como baluar-
te último de la verdad social. 
Ninguna ideología puede ir más 
allá del bien común. La política 
se debe hacer desde la cons-
ciencia y en el más absoluto res-
peto a la constitucionalidad, 
adaptándose a una sociedad jo-
ven que, como la venezolana, 
tiene el derecho a reinventarse 
y rehacerse en el sano e inob-
jetable contrapeso democrático.

ción de la jurisdicción especial 
indígena y han solicitado a sus 
autoridades indígenas ancestra-
les que, con su sabiduría, ini-
cien acciones para exigir que 
los autores intelectuales y ma-
teriales sean castigados con to-
do el peso de la Ley.

“Hermanos en el día de ayer 
a las 8 de la noche, una bala 
asesina y cobarde, detonada por 
la espalda, le arrebató la vida a 
nuestro hermano Freddy Mena-
re, pero desde el momento de 
su encuentro con el Dios crea-
dor Wahari, no descansaremos 
hasta ver condenados a los cul-
pables”, señala el comunicado.

En los últimos tiempos el lí-
der indígena había denunciado 
la presencia de mineros ilegales 
y de las farc en sus territorios 
sin que el Gobierno actuara. 

Organizaciones como el Gru-
po de Trabajo Socioambiental 
de la Amazonia “Wataniba”, el 
Grupo de Trabajo sobre Asun-
tos Indígenas de la Universidad 
de Los Andes, y el Centro de 
Investigaciones Antropológicas 
de Guayana de la Universidad 
Nacional Experimental de Gua-
yana, también alzaron su voz y 
pidieron el cese inmediato al 
hostigamiento a los líderes in-
dígenas de Amazonas y el es-
clarecimiento del asesinato del 
hermano indígena Freddy Me-
nare por parte de los órganos 
competentes.
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Universidad de Los Andes.	

Disertaciones por una mejor Venezuela

Universidad hoy para el triunfo  
de la libertad sobre el despotismo
Luis Ugalde, s.j.*

El dossier está formado por dos trabajos.  

El primero es el discurso de orden que leyó el 

padre Luis Ugalde, s.j., en la conmemoración de 

los 232 años de la fundación de la Universidad 

de Los Andes (ULA). Este versa sobre el 

importante papel que juega la universidad en la 

transformación de las sociedades. El segundo 

artículo lo escribe Provea que califica el actual 

ciclo de protestas como la primera rebelión 

popular realizada en Venezuela durante el siglo 

XXI, por la exigencia de libertades democráticas 

y la vigencia de los derechos humanos
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su cúpula del poder decidieron que el 
camino era el cubano y debíamos nave-
gar hacia ese “mar de la felicidad”, sus-
tituyendo la Constitución bolivariana, en 
la que predominan los rasgos de una 
democracia no estatista, ni socialista. 
Pero la población, en el referéndum de 
2007 dijo no a la propuesta del régimen 
y el gobierno se vio obligado a recono-
cer su derrota. Pero siguió adelante en 
su empeño imponiendo decisiones, le-
yes y prácticas contrarias a la Constitu-
ción, que en la práctica fue suplantada 
por el “Plan de la Patria”, como guía 
suprema y obligatoria por encima, y aun 
en contra, de la Constitución.

A la Universidad de financiamiento 
público se le ha puesto en la encrucija-
da entre su identidad autónoma hereda-
da de la democracia anterior y recono-
cida en la Constitución (artículo 109) o 
su entrega servil, con autoridades im-
puestas por el Gobierno y con decidido 
propósito de formar militantes para el 
llamado socialismo del siglo xxi bajo el 
“Plan de la Patria”.

Ante la resistencia de las universida-
des autónomas, se les han bloqueado 
los caminos para la elección de autori-
dades y representantes y se ha tratado 
de estrangularlas por el cerco financiero 
que las lleva al empobrecimiento y al 
desangramiento por el dramático exilio 
de los talentos humanos. Esta política 
de asedio se ha visto agravada en los 
últimos tres años por el rotundo fracaso 
socio-económico nacional con la más 
alta inflación del mundo, descenso acu-
mulado de casi un 30 % del pib en los 
últimos tres años, déficit fiscal de más 
del 17 % y la ruina estrepitosa del apa-
rato productivo, combinado con la re-
ducción de divisas, lo que lleva a dra-
mática escasez de alimentos y de medi-
cinas indispensables. Todo ello sumado 

Dime con quién andas y te diré quién 
eres, dice el viejo refrán castellano. Di-
me qué sociedad quieres y te diré qué 
universidad eres, decimos nosotros.

I. Universidad y sociedad
Hoy Venezuela se halla en una encru-

cijada de vida o muerte. Nuestro Estado 
ha sido tomado por quienes quieren im-
poner una dictadura con todo el poder 
concentrado, para así erradicar las bases 
de lo que llaman “dictadura de la bur-
guesía”. La dictadura estatista de partido 
único debe eliminar la empresa privada 
y la educación autónoma; para ello es 
imprescindible toda la fuerza concentra-
da y confundida del partido-gobierno-
Estado. Así pensaron en la Rusia estali-
nista, en la China de Mao y en la Cuba 
de Castro. Rusia y China comunistas, 
luego de décadas de dominio total, se 
rindieron ante el evidente fracaso. En el 
capitalismo ruso el partido comunista 
perdió el poder y se mimetizó; en Chi-
na el partido comunista ha retenido la 
dictadura política abriéndose a la cre-
ciente prosperidad con economía capi-
talista. Cuba agoniza entre carestía y 
falta de libertad y esperanza, pero el 
partido no quiere ceder el poder, ni au-
torizar la libre empresa, ni abrirse a las 
libertades ciudadanas con autonomía 
educativa y Universidad liberada del 
pensamiento único partidista.

Venezuela hace veinte años necesita-
ba un profundo cambio político con una 
transformación socio-económica y la di-
rigencia reinante no lo supo conducir.

En reacción soplaron aires militares 
mesiánicos con emoción y voluntad de 
cambio, se emprendieron nuevos cami-
nos con aliento populista, pero con in-
capacidad de gestión, ambigüedad y des-
orientación. Hace una década el líder y 
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a los records anuales en delincuencia y 
asesinatos, corrupción e ineficiencia en 
la administración pública. Ante el alar-
mante descenso de la popularidad el 
régimen ha arreciado la represión y el 
uso de bandas armadas.

Universidad ayer y hoy  
entre autonomía y servilismo
Esta situación nos obliga a reflexionar 

sobre el dilema entre una universidad 
servil y la universidad autónoma cerca-
da, pero de pensamiento y voluntad 
libre. Permítanme en esta celebración 
de los 232 años de la ula remontarme 
a los tiempos de su cuna colonial en 
vísperas de la trascendental decisión y 
lucha por la Independencia y libertad. 
¿Cómo respondieron los universitarios 
de entonces ante este dilema? 

A pesar de los límites y obligada su-
misión política de la universidad colo-
nial, un mestizo traspasó los filtros rígi-
dos para que no entraran en ella los 
excluidos sociales como los pardos, los 
negros, los mestizos y los blancos de 
orilla. Me refiero al prócer civil mestizo 
Juan Germán Roscio, nieto de india de 
San Francisco de Tiznados que, pocos 
años después será, en palabras de An-
drés Bello:

… de la naciente libertad, no sólo fue 
defensor, sino maestro y padre, y lum-
brera de la legitimación humana y cris-
tiana de la Independencia. Con su bri-
llante talento supo cultivar con re-
flexión personal un pensamiento so-
cial, religioso, económico y político 
republicanos y modernos, rechazando 
las inicuas barreras estamentales y con 
nuevos enfoques productivistas de la 
riqueza nacional frente a la minera y 
defendió la legítima rebelión contra el 
poder real con soberanía del pueblo 
arrebatándosela a la monarquía abso-
luta usurpadora.

Justamente este año 2017 celebramos 
en Venezuela los doscientos años de la 
publicación de El triunfo de la libertad 
sobre el despotismo, escrito por Roscio 
en la cárcel española. Roscio, era coau-
tor del Acta de la Independencia en 
1811, autor del Manifiesto que hace al 
mundo la confederación de Venezuela, 
y tuvo una muy destacada participación 
en la redacción de la Constitución, en 
el Congreso Constituyente y en el Go-
bierno de la Primera República. Fue en-
viado preso a España al caer la Primera 

República. Luego tuvo destacada actua-
ción en Angostura, fue nombrado vice-
presidente de la Gran Colombia y murió 
prematuramente en 1821 cuando iba a 
presidir el Congreso en Cúcuta. 

Roscio tenía claro que la religión ca-
tólica era usada por las monarquías pa-
ra legitimar el “derecho divino de los 
reyes” –doctrina que obligatoriamente 
debía ser enseñada en las universidades 
coloniales–, y él quería arrebatarles uni-
versitariamente, no solo la legitimación 
filosófico-jurídica, sino la teológica im-
puesta al pueblo desde su tierna infancia 
haciéndole mamar y creer que ir contra 
el Rey de España era ir contra Dios.

Afortunadamente de las entrañas mis-
mas de aquella universidad servil, sal-
drían quienes, como Roscio, con vigor 
intelectual revisaron y argumentaron a 
favor de la Independencia. Ante la vas-
tedad del tema y brevedad del tiempo 
de este acto solemne, permítanme ceñir-
me y limitarme a la argumentación del 
universitario que saltó del mundo colo-
nial a ser el más destacado defensor ju-
rídico-teológico de la soberanía popular. 

II. Igual dignidad de negros  
y mantuanos 
No sin horror escucharon los mantua-

nos excluyentes la irrebatible argumen-
tación de Roscio a favor de una sociedad 
donde los cargos y reconocimientos se 
deberían a méritos y virtudes personales 
en las que pardos y esclavos podían ser 
iguales e incluso superiores a los man-
tuanos. Igualdad que él basa en la dig-
nidad originaria común de hijos de Dios. 
Recordemos algunos hechos:

En 1797 el Cabildo de Valencia se opo-
ne a que la señora Isabel María Páez, 
esposa de Don Juan José Ochoa, use 
alfombra para arrodillarse en la iglesia, 
porque ese era un privilegio de mantua-
nas y ella no lo era. Roscio asumió su 
causa y envió al tribunal del Teniente de 
Justicia Mayor su escrito de defensa.

Un año después Roscio solicita el in-
greso en el Colegio de Abogados, pero 
es rechazado por ser hijo de mestiza y 
nieto de india. Su firme argumentación 
logró que en diciembre de 1800 el fiscal 
dictaminara a su favor.

Roscio rechazaba el sistema esclavis-
ta, la discriminación estamental y la no-
bleza hereditaria, imperantes en su so-
ciedad. Contra los que defendían que el 
sistema de estamentos sociales y barre-
ras era el orden establecido por Dios, 

Ante la resistencia  
de las universidades 
autónomas, se les han 
bloqueado los caminos 
para la elección  
de autoridades y 
representantes y se  
ha tratado de 
estrangularlas por  
el cerco financiero  
que las lleva al 
empobrecimiento y al 
desangramiento por el 
dramático exilio de los 
talentos humanos.
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Una universidad 
sometida y servil, 
termina defendiendo  
los regímenes más 
oprobiosos y las 
estructuras sociales 
más negativas para la 
sociedad. No estamos 
hablando de peligros 
remotos, sino de 
realidades que estamos 
viviendo ahora en el 
Poder Judicial, por 
ejemplo, y en algunos 
universitarios.

Roscio argumenta que no, sino que se 
trata de “quimeras que forjó la fantasía 
inflamada de amor propio”, pues “los 
hombres nacieron todos libres, y todos 
son igualmente nobles, como formados 
de una misma masa y criados a imagen 
y semejanza de Dios” (Ver Héctor Parra 
Márquez, Historia del Colegio de Aboga-
dos de Caracas pp. 455- 596). Todos los 
hombres, incluidos los esclavos negros, 
tienen la misma dignidad humana y los 
escogidos para gobernantes no deben 
ser “los más blancos, los más hermosos, 
los más prietos, ni los más rosados, sino 
los de más talento y virtud”. 

En plena monarquía colonial se atre-
ve a enfrentar al aristotelismo y a la es-
colástica reinante: “Y verdaderamente 
solo la ignorancia de las leyes de la na-
turaleza, y la atrevida ciencia de los es-
colásticos pudieron pretender excluir de 
la especie humana a los negros. La necia 
división aristotélica de accidentes abso-
lutos y relativos, fue sin duda la autora 
de una sentencia tan bárbara y cruel” 
(Op. Cit. p. 583). 

La verdadera nobleza y dignidad re-
side –dice Roscio– en la fundamental 
dignidad humana común a todos, sin 
distinción de razas ni colores. Por eso 
exclama: “¡Infeliz estado, aquel en que 
la vanidad, la locura y entusiasmo usur-
pan el premio debido por derecho na-
tural y divino al mérito y a la virtud!”(Op. 
Cit. p. 574). Y sobre esa base –añade– 
los esclavos podrían ser más nobles que 
los mantuanos (p. 576). Afirmación que 
llenaba a los mantuanos de “¡horror y 
de asombro!” y que según ellos cultiva-
ba en esclavos y pardos el espíritu de 
subversión. 

No es de extrañar que el censor de 
Roscio, licenciado Joaquín Suárez de Ri-
vera (en 1801), considere que esas ideas 
son “subversivas, heréticas, sacrílegas y 
sanguinarias” porque contribuyen: 

… a confundir las clases, o enemistar 
las personas, a concitar las gentes, a 
alborotar los pueblos y en una palabra 
a deprimir aquellas sagradas leyes que 
ha dictado la Omnipotencia para con-
servar la autoridad del príncipe, y la 
obediencia del pueblo; y para distin-
guir el grande del cortesano, el militar 
del togado, el súbdito del que manda, 
al vasallo del señor, el hombre público 
del particular, al sabio del idiota, al 
noble del plebeyo, y en estas regiones 
al blanco del moreno y del pardo. (Op. 
cit. p. 591)

Una década antes del inicio del mo-
vimiento independentista esta es la vi-
sión integral que contrapone al “antiguo 
régimen” colonial el nuevo orden repu-
blicano que va mucho más allá del cam-
bio del centro del poder de Madrid a 
Caracas. Cada uno de ellos tiene una 
teología: en una Dios pone los reyes y 
las barreras de los estamentos sociales 
y en la otra, Dios pone la igual dignidad, 
las bases de la soberanía popular y el 
derecho a darse gobiernos propios.

En la persona de Roscio es la Univer-
sidad la que nutre e inspira la total trans-
formación de la sociedad. Esto llama 
más la atención en los tiempos en que 
parecía prevalecer la condición subor-
dinada y servil de la universidad al ser-
vicio del orden establecido. Veamos:

El Cabildo de Caracas y la Universidad 
defendían las barreras estamentales rei-
nantes en la sociedad y reaccionaban 
espantados ante la cédula real de “Gra-
cias al Sacar” (1795), con la que la Co-
rona buscaba obtener ingresos, vendien-
do a los pardos ciertos privilegios y pre-
bendas sociales exclusivas de los blancos 
mantuanos. El Cabildo rechazó de la 
forma más vehemente la cédula real e 
impidió su promulgación. También el 
Claustro Universitario, en carta al Mo-
narca de octubre de 1803 defendió que 
a la universidad solo podían entrar “los 
niños de limpio nacimiento y de origen 
puramente europeo” (Ver Ildefonso Leal. 
Historia de la Universidad de Caracas. 
Edic. Biblioteca ucv 1963 p. 326). Ello 
por el origen bajo e indigno de los que 
no son mantuanos; es decir, de los par-
dos y mestizos de diversos matices, a 
quienes se suman también los “blancos 
de orilla”, manchados por ser de familias 
dedicadas a realizar “trabajos bajos y 
serviles”. 

Universidad sumisa y excluyente
La Universidad entonces y hoy se de-

bate entre defender la sumisión a un or-
den injusto y discriminatorio al servicio 
del régimen político imperante o levan-
tarse erguida para defender la dignidad, 
la libertad y la transformación social y 
política de una democracia social. Lo que 
defendió el claustro universitario cara-
queño era diametralmente opuesto a lo 
defendido por Roscio: “Si se introducen 
en el cuerpo literario los pardos –escribía 
el Claustro–, si tienen opción a sus pre-
mios y remuneraciones, se extinguió pa-
ra siempre entre nosotros, el esplendor 
de las letras, se arruinó eternamente 
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La Universidad entonces 
y hoy se debate entre 
defender la sumisión  
a un orden injusto  
y discriminatorio al 
servicio del régimen 
político imperante  
o levantarse erguida 
para defender la 
dignidad, la libertad  
y la transformación 
social y política de una 
democracia social.

nuestra Universidad. Se sepultó triste-
mente en el desprecio este cuerpo lite-
rario” (Ver Leal Op. Cit. pp. 327-329).

Los pardos deben ser rechazados por-
que han llegado de África: 

… marcados con toda la ignominia de 
la barbarie y con toda la infamia de la 
esclavitud. Hombres estúpidos, grose-
ros, desnudos y sin más señal de su 
racionalidad que una semejanza des-
figurada y casi oscurecida con el ardor 
del clima (…) Hombres en quienes las 
pasiones más groseras tienen un im-
perio casi que los degrada de su ser. 
Hombres inclinados al robo, sangui-
narios, suicidas, cubiertos por lo co-
mún de la confusión de las costumbres 
más bárbaras, estos hombres son los 
ascendientes que forman el principal 
tronco de la genealogía de los pardos. 

Si a estos se les abre la puerta en la 
sociedad y en la universidad el peligro 
es gravísimo. Por eso “el claustro se ho-
rroriza y tiembla”.

Hoy también se nos dice que todos 
los que se oponen al régimen son ene-
migos de la patria y agentes del imperio 
criminal.

Nunca debemos olvidar que ayer co-
mo hoy la universidad servil es capaz 
de defender semejantes disparates, aun-

que pretenda ser la sede de la razón y 
de la sensatez. Una universidad someti-
da y servil, termina defendiendo los re-
gímenes más oprobiosos y las estructu-
ras sociales más negativas para la socie-
dad. No estamos hablando de peligros 
remotos, sino de realidades que estamos 
viviendo ahora en el Poder Judicial, por 
ejemplo, y en algunos universitarios.

Por eso, más que nunca es actual la 
voz del universitario Juan Germán Ros-
cio con su talento, razón y la reflexión 
cristiana, puestos al servicio de la liber-
tad frente al despotismo y de la dignidad 
frente al servilismo. Él se adelanta a su 
sociedad y se enfrenta al ver lo inútil y 
ridículo que son estos pleitos discrimi-
natorios de castas:

… Si sobre los pleitos de calidad, que 
ninguna utilidad traen a los estados, 
ni para las letras, ni para las armas, ni 
para el comercio y la agricultura, se 
diese lugar al lío de alfombras y tape-
tes mujeriles, padeceríamos las artes y 
ciencias y por consiguiente la nación 
un quebranto muy notable: porque 
distraídos los vasallos en estas frioleras 
y pataratas, perderían en ellas el tiem-
po que podrían emplear en asuntos 
de importancia. Yo no sé si en el país 
de las monas se suscitarían disputas y 
contiendas de esta clase. Lo que sé es 

ula
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Necesitamos una 
verdadera primavera 
educativa de irrupción y 
florecimiento de los 
talentos reprimidos y 
malgastados. Junto con 
el desbloqueo político 
de toda la sociedad, la 
universidad tiene que 
tomar su batuta para 
animar y dirigir a toda la 
orquesta educativa, 
pues es la educación la 
que va a desatar los 
talentos y la creatividad 
de millones de 
venezolanos.

que aquellas que en la antigüedad, y 
en el tiempo del mayor fanatismo se 
promovieron sobre pelucas, abanicos, 
polvos y otras fruslerías, se disiparon 
enteramente. Así también se disiparán 
los del tapete. (Argumento de Roscio 
en la defensa de Isabel María Páez. Ver: 
Parra Márquez, Op. Cit. p. 588)

III. Riqueza de la nación  
y soberanía popular
Esos prejuicios y barreras son la cau-

sa del atraso y de la pobreza de las artes 
y ciencias y de la nación entera. Prejui-
cios sociales e ideológicos que bloquean 
la prosperidad económica y privan a la 
universidad que los cultiva de su nece-
saria conexión con el hecho productivo. 
Si quienes estudian no pueden manchar-
se las manos con el trabajo productivo 
y a quienes trabajan se les prohíbe es-
tudiar, pues están manchados con “tra-
bajos bajos y serviles”, está garantizada 
la perpetuación de la pobreza. Por eso 
escribirá Roscio en la cárcel de Ceuta en 
1814 “La prosperidad de un pueblo no 
consiste en la cantidad de oro que po-
see, sino en el número de talentos y de 
brazos que emplea con utilidad”. Ahí se 
asienta la grandeza y el poder de una 
nación (Roscio, El triunfo de la libertad 
sobre el despotismo cap. V).

Así mismo hoy, aquellas universidades 
serviles al Gobierno y al “Plan de la Pa-
tria” defienden un modelo económico y 
político que son fuente de esclavitud, 
pobreza y opresión.

La justa rebelión contra tiranos
En 1811 Los vecinos de Nirgua se re-

belaron contra el rey y enviaron un es-
crito de adhesión al gobierno de Cara-
cas; pero eran enfrentados por quienes 
argumentaban que ir contra el rey era 
ir contra Dios. En el gobierno de la Re-
pública nadie estaba tan preparado co-
mo Roscio para refutar esta manipula-
ción teológica. El 18 de septiembre de 
1811 Roscio les envió su respuesta que 
salió en Gaceta con el nombre de “Pa-
triotismo de Nirgua y Abuso de los Re-
yes” y luego el Congreso lo imprimió en 
forma de folleto en escrito de diecisiete 
páginas. 

 Roscio se adelanta a su época defen-
diendo la plena compatibilidad entre la 
rebelión contra el rey y la religión cató-
lica y considera que las teorías políticas 
republicanas y liberales son más acordes 
con el cristianismo que la que él llama 
“Teología Feudal”, que deformaba la 
mente de los americanos con la sumisión 
y los llevaba a oponerse a la República. 
“Son poquísimos los españoles que se 
hallan en las tropas del tirano en Amé-

comunicación continua
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El hombre es 
naturalmente libre y no 
puede ser privado de 
libertad. Entra en 
sociedad para preservar 
esa libertad y 
aumentarla. El gobierno 
es establecido con esa 
finalidad para beneficio 
de los gobernados y no 
de los gobernantes.

rica”. ¿Por qué abrazan los americanos 
la causa del tirano? se pregunta y res-
ponde: “Por las falsas ideas de religión 
y política que aprendieron desde la cu-
na y mediante las cuales creen que es 
un atentado contra Dios y su santa re-
ligión el levantarse contra el despotismo 
español, desprenderse de él y fundar un 
sistema de independencia” (Citado Ugal-
de, Luis. El pensamiento teológico-polí-
tico de Juan Germán Roscio p. 36).

 Él sabía de la tradición católica sobre 
la legítima rebelión contra los tiranos, 
pero no la pudo estudiar pues esa lla-
mada “doctrina jesuítica” estaba prohi-
bida en toda la América española desde 
la expulsión de la Compañía de Jesús 
en 1767, cuando Roscio era niño de cua-
tro años. Frente a la teoría obligatoria 
del “derecho divino de los reyes” que 
solo admitía sumisión, él apela a la teo-
logía de la justa rebelión cuando los 
gobernantes en lugar de hacer el bien 
común se convertían en tiranos. En ese 
caso dice: “Queda la libertad, capacidad 
y derecho de los pueblos para quitar, 
alterar o reformar el gobierno estableci-
do cuando así lo exige la salud pública 
y el convencimiento de ser establecido 
para servir, no para dominar a los hom-
bres…” (Ugalde, Op. Cit. p. 52).

El dogma político de la soberanía 
popular
Roscio confiesa que él mismo se for-

mó bajo el dogma de la soberanía del 
rey absoluto. Eso lo bebían los niños 
más pequeños y toda la población que 
no tenía estudios; peor aún, era “el pas-
to de las aulas de Teología y Jurispru-
dencia que yo había frecuentado en la 
carrera de mis estudios”. Por eso “yo era 
en otro tiempo –dice– uno de los ser-
vidores de la tiranía más aferrado a ella”. 
Pero tenía una intuición: “Los usos y 
costumbres tales como los de la monar-
quía absoluta y despótica no podían 
conciliarse con el cristianismo” y “la ex-
celencia de la moral del Evangelio”. Has-
ta que encontró la pieza clave de la so-
beranía popular. Así como en las cien-
cias y en las matemáticas hay axiomas, 
leyes y evidencias puestas por Dios en 
la naturaleza, hay también axiomas y 
“dogmas políticos” de soberanía popu-
lar, afirma Roscio y los resume en tres:

1. El hombre es naturalmente libre y 
no puede ser privado de libertad. Entra 
en sociedad para preservar esa libertad 
y aumentarla. El gobierno es establecido 
con esa finalidad para beneficio de los 

gobernados y no de los gobernantes. 
Las leyes que contribuyan a ello “serán 
justas y amigas de la sabiduría divina”. 
Las contrarias se deben al despotismo.

2. La soberanía es un atributo natural 
e inseparable del pueblo basado en la 
dignidad original de toda persona. 

3. El poder político viene de Dios co-
mo causa mediata y del pueblo “como 
de fuente inmediata y visible”. Hay la 
soberanía natural de toda persona y la 
soberanía convencional por contrato so-
cial. De esta nacen las leyes sociales 
justas y la voluntad general en la que 
está comprendida la voluntad particular 
de cada uno. 

Los que servilmente dan legitimidad 
religiosa a los tiranos son “¡Blasfemos! 
que por acreditar el poder de los tira-
nos, desacreditáis la generosidad del 
autor de la nueva ley” (Op. Cit. p. 143).

Esto lo escribe Roscio en la cárcel en 
1814. Al año siguiente sale con su libro 
decidido a publicarlo –lo que consigue 
en Filadelfia en 1817– y combatir las 
falsas ideas político-religiosas y a actuar 
decididamente en la nueva República 
en Angostura.

Reflexión final
Venezuela ha llegado a un estado la-

mentable donde reinan la inseguridad, 
la escasez, la improductividad en todos 
los órdenes y el empobrecimiento brutal. 
Vivimos una situación opresiva que cla-
ma por el cambio. Está vivo el potencial 
humano de regeneración, pero hace fal-
ta desbloquearlo y abrir los cauces a la 
acción. Necesitamos una verdadera pri-
mavera educativa de irrupción y floreci-
miento de los talentos reprimidos y mal-
gastados. Junto con el desbloqueo polí-
tico de toda la sociedad, la universidad 
tiene que tomar su batuta para animar y 
dirigir a toda la orquesta educativa, pues 
es la educación la que va a desatar los 
talentos y la creatividad de millones de 
venezolanos. Para ello tenemos que pre-
guntarnos qué universidad queremos pa-
ra la sociedad que necesitamos.

El actual régimen llevó al extremo la 
deformación rentista existente y la ilusión 
de que somos un país riquísimo al que 
solo le hace falta repartir esa riqueza. La 
verdad es todo lo contrario: existe sí un 
gran potencial que espera el talento hu-
mano que lo ponga a valer, pero el régi-
men ha despreciado a ese talento plural 
y ahora mismo está obligando al éxodo 
más inhumano de talentos.
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No es el título 
universitario obtenido 
para no mancharse las 
manos y no producir, 
sino que debe certificar 
nuestra decisión y 
capacidad de 
transformar la 
producción económica, 
la producción de 
efectiva soberanía 
popular sin populismos 
ni mesianismos 
engañosos y la 
producción social de 
convivencia, con amor  
y solidaridad.

 El poder político ha envilecido y 
arruinado a la universidad, en unos ca-
sos ahogando a las universidades autó-
nomas y en otras creando e impulsando 
universidades serviles de pobre calidad, 
y sumisas al régimen que les exige ser 
fábricas de militantes para un modelo 
estatista fracasado. La universidad pre-
sionada a recibir sin examen a cuanto 
aspire a un título, aunque carezca de las 
bases y de la preparación necesaria pa-
ra llevar a cabo unos estudios universi-
tarios de calidad y de nivel internacional. 
La eliminación de exigencias de ingreso, 
la obligación de los profesores de bachi-
llerato a pasar al alumno aunque no se-
pa o incluso sin ver materias claves y el 
brutal empobrecimiento y desestímulo 
de la vocación y profesión de educador, 
conspiran para que el talento de la ju-
ventud sea menospreciado y se pierda. 
Con una pobre educación, poco exigen-
te y carente de valores, se perpetúa una 
Venezuela pobre, insolidaria, insegura 
y carente de oportunidades que obliga 
a sus jóvenes a pensar en el exilio.

Como vemos en Roscio, la universidad 
debe enfrentar al despotismo con inte-
ligencia y ética. En la nueva etapa na-
cional la sociedad venezolana y su Es-
tado tienen que revolucionar la produc-
tividad y para ello deben garantizar que 
nadie sea excluido de la universidad por 
falta de recursos económicos. Pero poco 
hacemos si una vez admitidos y finan-
ciados son obligados a fracasar por falta 
de base, porque desde la primera infan-
cia hasta llegar a los niveles superiores 
de sus estudios recibieron una educación 
de tercera categoría. Peor si luego de 
graduados se les obliga a exiliarse.

 Para que la universidad sea de verdad 
inclusiva debe salir al encuentro de la 
niñez y juventud con formas solidarias 
de refuerzo escolar entusiasta que no 
solo abra las puertas legalmente, sino 
que logre que los jóvenes universitarios 
salgan a los barrios y campos a contagiar 
en las escuelas la preparación y las ganas 
de estudiar e investigar. Equidad de in-
greso para que la universidad no exclu-
ya hoy por razones ideológicas como 
excluía ayer por prejuicios y barreras so-
cio-raciales. Pero también debemos ha-
blar de equidad de egreso y preguntar-
nos ¿con qué mentalidad salen y cuál es 
la solidaridad y la visión de sociedad que 
llevan los que egresan de nuestra uni-
versidad? Todos los días debemos pre-
guntarnos y medirnos con esta interro-
gante ¿qué universidad estamos hacien-

do para qué país? De esa pregunta saldrá 
la renovación indomable y decidida a 
apoyar la dignidad humana sin barreras, 
la solidaridad que exige oportunidades 
para todos y el emprendedurismo pro-
ductivo que pone la ciencia y el talento 
creativo en la elevación del valor agre-
gado producido por los venezolanos. 

No es el título universitario obtenido 
para no mancharse las manos y no pro-
ducir, sino que debe certificar nuestra 
decisión y capacidad de transformar la 
producción económica, la producción 
de efectiva soberanía popular sin popu-
lismos ni mesianismos engañosos y la 
producción social de convivencia, con 
amor y solidaridad.

De esta manera nuestra universidad 
del siglo xxi será la clave nacional del 
triunfo de la Libertad y la Dignidad Hu-
mana frente al Despotismo y fracaso 
reinantes. 

Luis Ugalde, s.j.
ula, Mérida 29 de marzo de 2017

*Centro de Reflexión y Planificación Educativa (Cerpe).
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Venezuela hoy

Primera 
rebelión  
popular  
del siglo XXI
Provea*

rafael uzcátegui

Tras más de un mes de manifestaciones 
ininterrumpidas, realizadas de manera 
masiva en todo el territorio nacional, 
Provea califica el actual ciclo de protes-
tas como la primera rebelión popular 
realizada en Venezuela durante el siglo 
xxi, por la exigencia de libertades de-
mocráticas y la vigencia de los derechos 
humanos.

Provea realiza desde el año 1989 un 
informe anual sobre la situación de de-
rechos humanos en Venezuela, por lo 
que posee elementos cuantitativos y 
cualitativos para realizar dicha afirma-
ción, desde una perspectiva de exigen-
cia de derechos. La misma se sustenta 
por la suma de los siguientes elementos:

1. Extensión cronológica: el ciclo de 
movilizaciones, que se inició el 1 de 
abril de 2017 en Caracas –un día des-
pués del reconocimiento de “ruptura del 
hilo constitucional” por parte de la fiscal 
general de la República, Luisa Ortega 
Díaz–, se ha mantenido ininterrumpido 
hasta el 10 de mayo (fecha de redacción 
del presente texto); es decir, durante 
cuarenta días continuos.

2. Extensión geográfica: las protestas 
han ocurrido en los veinticuatro estados 
del país, tanto en las ciudades principa-
les como en pueblos y comunidades 
pequeñas.

3. Cantidad de protestas realizadas: 
hasta el 7 de mayo se habrían realizado 
946 manifestaciones en todo el país, se-
gún datos del Observatorio Venezolano 
de Conflictividad Social, un promedio 
de casi veintiséis protestas diarias.

4. Desterritorialización de la protesta: 
a diferencia de movilizaciones anteriores 
contra el proyecto bolivariano, el des-
contento se ha expresado en todas las 
capas de la sociedad y en comunidades 
que anteriormente eran identificadas co-
mo “bastiones” del oficialismo, disol-
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…los parlamentarios se 
han visto presionados 
por la multitud a asumir 
una agenda permanente 
de movilización y 
acompañar a la gente 
en las convocatorias, 
siendo también víctimas 
de la represión al 
encabezar muchas de 
las protestas dando 
ánimo y conducción. No 
estamos en presencia 
de un liderazgo 
tradicional, sino de uno 
compartido generado en 
red: un enjambre.

viendo la polarización del territorio ur-
bano que caracterizó la política venezo-
lana durante mucho tiempo. Esta situa-
ción está siendo propiciada por el au-
mento de la pobreza y la exclusión; la 
grave escasez de alimentos y medicinas 
que deteriora la calidad de vida de la 
ciudadanía –sobre todo de los más po-
bres– y atenta contra los derechos a la 
salud y la alimentación, comprometien-
do la vida de millones de venezolanos; 
la frustración ante cientos de promesas 
que supuestamente garantizarían un me-
jor vivir; la ausencia de respuestas por 
parte de las autoridades ante las deman-
das ciudadanas; el aumento de la vio-
lencia y los abusos policiales en las co-
munidades pobres del país mediante 
operativos como el olp, entre otros.

5. Contexto no democrático en el que 
ocurren: las protestas representan la re-
sistencia ciudadana contra la dictadura 
instaurada en el país a partir de cuatro 
decisiones: a) Sustituir el orden consti-
tucional por un Decreto de estado de 
excepción; b) Suspensión indefinida del 
derecho a la participación popular me-
diante el voto; c) Derogación de las com-
petencias de la Asamblea Nacional y 
violación de la inmunidad parlamentaria; 
d) Políticas económicas que han gene-
rado el aumento de la pobreza y exclu-
sión sin posibilidad de garantizar dere-
chos sociales. Estas medidas han extin-
guido el Estado de derecho en Venezue-

la, impidiendo la garantía para los de-
rechos políticos, civiles, económicos, 
sociales y culturales de la población.

6. Diferentes actores de la represión 
que no logran inhibir la protesta ciuda-
dana: el “Plan Zamora”, aplicado a par-
tir del pasado 19 de abril y sustentado 
en el Decreto de estado de excepción y 
emergencia económica, ha instituciona-
lizado la participación conjunta de la 
Fuerza Armada, Policía Nacional Boliva-
riana, sebin y organizaciones paramilita-
res en labores de represión a manifes-
taciones, bajo una lógica bélica que se 
ampara en la doctrina de la seguridad 
nacional y el reforzamiento de la tesis 
del enemigo interno, para justificar  
el uso excesivo de la fuerza contra los 
manifestantes.

A esta situación se suma la instrumen-
talización del sistema de justicia para 
penalizar y privar de libertad a cientos 
de manifestantes, a pesar de que en mu-
chos de los casos registrados el Minis-
terio Público ha desistido de presentar 
acusaciones contra los mismos debido 
a la ausencia de elementos probatorios 
para comprobar la comisión de delitos.

En un nuevo y alarmante patrón re-
presivo, en el contexto de la aplicación 
del “Plan Zamora”, se suma el someti-
miento generalizado de civiles detenidos 
en manifestaciones a la justicia militar. 
Esta práctica, violatoria del Pacto inter-
nacional de derechos civiles y políticos 
y del artículo 261 de la Constitución na-
cional, desconoce el derecho a ser juz-
gado por el juez natural, vulnera el de-
recho a la defensa de cientos de deteni-
dos y pone a la dictadura de Nicolás 
Maduro al lado de otras dictaduras de 
América Latina que han empleado esta 
vergonzosa práctica para intentar acallar 
la disidencia y el descontento popular, 
generando con ello graves violaciones a 
los derechos humanos.

7. Consolidación de patrones represi-
vos registrados en anteriores ciclos de 
protesta, y aumento de la crueldad en 
la represión: varios de los patrones re-
presivos registrados durante el ciclo de 
protestas de 2014, se repiten en esta re-
belión popular por el retorno a la de-
mocracia en Venezuela. a) Uso excesivo 
e indiscriminado de la fuerza contra ma-
nifestantes y población civil no vincula-
da a las manifestaciones, que incluye el 
empleo excesivo de sustancias tóxicas 
–incluso con el objetivo de causar el 
máximo daño físico posible a manifes-
tantes y transeúntes–, perdigones de 

rafael uzcátegui
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En un nuevo y alarmante 
patrón represivo, en el 
contexto de la 
aplicación del “Plan 
Zamora”, se suma el 
sometimiento 
generalizado de civiles 
detenidos en 
manifestaciones a la 
justicia militar. Esta 
práctica, violatoria del 
Pacto internacional de 
derechos civiles y 
políticos y del artículo 
261 de la Constitución 
nacional, desconoce el 
derecho a ser juzgado 
por el juez natural, 
vulnera el derecho a la 
defensa de cientos de 
detenidos y pone a la 
dictadura de Nicolás 
Maduro al lado de otras 
dictaduras de América 
Latina…

plástico, empleo de munición potencial-
mente letal; golpizas a manifestantes, 
entre otros; b) ataques a zonas residen-
ciales, centros educativos y centros de 
salud; c) actuación de civiles armados 
y grupos paramilitares para contener y 
reprimir manifestaciones pacíficas; d) 
obstáculos innecesarios para el ejercicio 
del derecho a la manifestación y proli-
feración de zonas de exclusión para el 
uso del espacio público por parte de la 
ciudadanía; e) torturas, tratos crueles, 
inhumanos y degradantes contra dete-
nidos; f) incomunicación de detenidos 
y violaciones al derecho al debido pro-
ceso y el derecho a la defensa; g) robos 
por parte de agentes de la fuerza públi-
ca contra manifestantes y/o transeúntes 
no vinculados a las manifestaciones; h) 
campañas de estigmatización; acoso y 
hostigamiento contra manifestantes, ac-
tivistas sociales, dirigentes políticos y 
defensores de derechos humanos, a tra-
vés del sistema nacional de medios pú-
blicos y mediante la divulgación de fo-
tos y direcciones de domicilio a través 
del Manual del combatiente revolucio-
nario por parte de funcionarios del Es-
tado; i) ataques a periodistas, trabajado-
res de la prensa y hostigamiento a me-
dios de comunicación.

En cuarenta días de protesta han falle-
cido 39 personas, casi una persona en 
promedio al día, muertes que lamenta-
mos profundamente y que evidencian los 
sacrificios de los pueblos cuando se re-
belan contra las tiranías. Según el Foro 
Penal Venezolano, 1.991 personas han 
sido arrestadas, un promedio de 50 per-
sonas diariamente, permaneciendo dete-
nidas 653, de las cuales 404 se encuen-
tran a la espera de un fiador y 157 priva-
das de libertad. Por su parte 116 personas 
habrían sido pasadas, inconstitucional-
mente, a tribunales militares. Según el 
Ministerio Público, 787 personas habrían 
resultado lesionadas. Estos patrones de 
actuación se producen en medio de un 
aumento en la crueldad de la represión 
–sin precedentes–, al menos en los regis-
tros levantados por Provea desde 1989.

Sin embargo, resaltamos que el recru-
decimiento de la represión y el incre-
mento de la crueldad por parte de los 
represores, no ha apagado la voluntad 
pacífica de lucha de los venezolanos por 
el restablecimiento de la democracia en 
nuestro país, al contrario, las manifes-
taciones se multiplican y se diversifican 
día a día manteniendo, fundamental-
mente, su vocación no violenta.

8. Un movimiento masivo y extendido 
de protesta que usa la No Violencia co-
mo estrategia, y con ello el ejercicio del 
derecho a la manifestación pacífica: el 
carácter mayoritariamente pacífico de las 
manifestaciones fue reconocido por la 
fiscal general, doctora Luisa Ortega Díaz. 
La ausencia de imágenes de manifestan-
tes armados ha llevado a las autoridades 
a la difusión de fotografías falsificadas.

9. Un proceso de indignación de mul-
titudes con características propias: 
aprendiendo de sus propias experien-
cias y adaptando lo que han visto en 
redes sociales de otras latitudes, los ma-
nifestantes han desarrollado estrategias 
que le dan a esta rebelión popular sus 
particularidades, generando símbolos 
de la resistencia pacífica que han dado 
la vuelta al mundo. Es importante des-
tacar la voluntad de los manifestantes 
de reconcentrarse ante la avanzada re-
presiva, retomar la calle y continuar la 
lucha desafiando la represión, lo cual 
es símbolo del ánimo de resistencia a 
la dictadura.

10. Un liderazgo compartido entre la 
gente y los diputados de la Asamblea 
Nacional: los parlamentarios se han vis-
to presionados por la multitud a asumir 
una agenda permanente de movilización 
y acompañar a la gente en las convoca-
torias, siendo también víctimas de la 
represión al encabezar muchas de las 
protestas dando ánimo y conducción. 
No estamos en presencia de un lideraz-
go tradicional, sino de uno compartido 
generado en red: un enjambre.

11. Protagonismo de una generación 
de activistas “millenials”: a diferencia de 
generaciones de activistas anteriores, cu-
yos modelos provenían mayoritariamen-
te de la izquierda marxista, la presente 
generación de jóvenes activistas tienen 
como referentes la cultura digital, los vi-
deo juegos, las novelas gráficas, series de 
televisión y películas, así como referentes 
sociales más recientes como la Primave-
ra Árabe y las propias protestas del 2014.

12. La calle ha sido escenario para el 
despliegue de manifestantes de diferen-
tes generaciones: junto a los jóvenes 
“millenials”, las movilizaciones han sido 
protagonizadas también por adultos 
contemporáneos y personas de la ter-
cera edad, lo que le da un carácter in-
tergeneracional a las protestas.

13. Ante la hegemonía comunicacional 
y la censura, la indignación de las mul-
titudes ha construido sus propios cana-
les de información, divulgación y con-
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…campañas de 
estigmatización; acoso 
y hostigamiento contra 
manifestantes, 
activistas sociales, 
dirigentes políticos y 
defensores de derechos 
humanos, a través del 
sistema nacional de 
medios públicos y 
mediante la divulgación 
de fotos y direcciones 
de domicilio a través del 
Manual del combatiente 
revolucionario por parte 
de funcionarios del 
Estado…

vocatorias: mediante el uso intensivo de 
redes sociales y mecanismos de autore-
gulación de contenidos, manifestantes 
se mantienen alta y rápidamente infor-
mados. Algunas de las redes más utili-
zadas han sido WhatsApp, Twitter y Pe-
riscope.

14. Carácter propositivo del movimien-
to: el actual movimiento de indignación 
rechaza el golpe de Estado al Parlamen-
to y el fraude constituyente, pero tam-
bién exige el regreso a la “democracia”, 
que se ha convertido en un valor cuya 
significación está siendo llenada por las 
aspiraciones y deseos de los manifes-
tantes en la calle. 

Durante los hechos del Caracazo, la 
indignación popular masiva, pero sin 
conducción y objetivos claros, emergió 
contra un paquete de medidas econó-
micas de corte neoliberal y condujo a 
que millones de personas se lanzaran a 
las calles a manifestar su descontento, 
lo que generó una respuesta altamente 
represiva por parte del gobierno de Car-
los Andrés Pérez. Sin embargo, a pesar 
de la trascendencia histórica de dichos 
sucesos para el cambio político y la ga-
rantía de derechos en nuestro país, el 
movimiento de indignación de El Cara-
cazo adoleció de capacidades organiza-
tivas y políticas que permitieran trans-
formar la indignación en acción y pro-
puestas claras para construir una demo-
cracia de derechos.

En 2017, la experiencia popular y la 
lenta pero indetenible despolarización de 
la sociedad, elevan la indignación a un 
escenario de propuesta y construcción 
de una sociedad democrática, con justicia 
social y derechos para todos. Seguimos 
siendo hijos del Caracazo, esta vez, con 
la capacidad de reconocer los errores y 
aciertos del pasado y del presente, pero 
con la mirada puesta en el futuro.

En Venezuela y América Latina la his-
toria se repite. En plena dictadura de 
Anastasio Somoza, en Nicaragua, la Co-
misión Interamericana de Derechos Hu-
manos (cidh) señaló sobre la prolongada 
suspensión de garantías constitucionales 
y régimen de excepción en ese país:

Las disposiciones mencionadas que 
conformaron el régimen de emergencia 
prevaleciente en Nicaragua, crean en 
la realidad socio-política de este país 
una estructura legal desde el punto de 
vista de la formalidad normativa; pero, 
desde el punto de vista material, ella 
se traduce en situaciones de amorali-

dad jurídica individual y colectiva, por 
cuanto se presta para una sistemática 
y generalizada violación de los dere-
chos humanos. 

Esa misma Comisión, tan criminaliza-
da por quienes gobiernan en Venezuela, 
justificó en 1979 el derecho a la rebelión 
del pueblo Nicaragüense y la propia in-
surrección sandinista contra la dictadu-
ra de Somoza: “Los daños y sufrimientos 
provocados, por estas violaciones han 
hecho surgir entre la población nicara-
güense, de la manera más patente, un 
intenso y general sentido favorable al 
establecimiento de un sistema que ga-
rantice la observancia de los derechos 
humanos”. Este derecho a la rebelión 
democrática, consagrado en la Declara-
ción Universal de los Derechos Huma-
nos, y conocido también como el “nun-
ca más de la humanidad”, legitima la 
acción de los pueblos para enfrentar las 
tiranías y reclamar el establecimiento de 
un régimen de derecho.

En la Venezuela de 2017 estamos en 
presencia de una nueva rebelión, esta 
vez contra la primera dictadura del siglo 
xxi. A la fecha, la fractura del Gobierno 
de Nicolás Maduro y la resistencia ciu-
dadana siguen en ascenso.

15. Las lamentables víctimas que deja 
la rebelión popular genera dolor pero 
disposición de lucha: al momento de 
escribir este texto, 39 personas han fa-
llecido en el contexto de la protesta, 
varias de ellas asesinadas por la acción 
represiva del Estado. La lastimosa pér-
dida de vidas humanas que generalmen-
te ocurre en toda rebelión contra las 
dictaduras y por la democracia, no ha 
intimidado a la población quien se man-
tiene día a día en la calle. El Gobierno 
no ha logrado desmoralizar a quienes 
han decidido tomar las calles a lo largo 
y ancho del país. El dolor se viene trans-
formando en más fuerza para exigir jus-
ticia, garantías para los derechos huma-
nos y respeto a la voluntad popular.

Sigamos siendo protagonistas de esta 
rebelión pacífica y democrática que nos 
podrá conducir a una mejor Venezuela. 
Cada quien desde sus posibilidades, ca-
pacidades y lugar geográfico, puede ayu-
dar a que esta rebelión termine en un 
histórico triunfo popular.

*Programa Venezolano de Educación Acción en 
Derechos Humanos (Provea).
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be, ni gerencia, ni controla. Si 
el gobernante se limita a llamar 
al pueblo para que colabore 
con él, si las organizaciones no 
estatales se limitan a encuadrar 
al pueblo desde paradigmas aje-
nos a él, nunca llegará el pueblo 
a ejercer la ciudadanía”, soste-
nía Trigo.

Dada la naturaleza del Estado 
en Venezuela, la sujeción del 
pueblo y de las propuestas que 
ya despuntaban del proceso 
constituyente en la Venezuela 
de 1999, Trigo sostenía aún an-
tes de que se aprobara una nue-
va Carta Magna, que esta no po-
dría dar a luz una democracia 
popular, en un sentido genuino.

Para el teólogo, en Venezuela 
la lógica poder-pueblo estaba 
“disfrazada” de dos formas para 
impedir un verdadero ejercicio 
democrático de los más pobres. 
Por un lado, “mimetizándose 
con él (con el pueblo) hasta apa-
recer como su epónimo que lo 
condensa en sí, pero para que 
él haga lo que yo quiero (esa es 
la esencia del populismo), o por 
otro lado, haciéndole creer (me-
diante una mayéutica tramposa) 
que sale de él lo que en realidad 
yo tenía previsto”.

Teniendo tal contexto, Trigo 
veía imposible que surgiera un 
modelo democrático participa-
tivo del proceso constituyente 
de 1999. Y lanzaba una frase 
que podríamos ver, años des-
pués, en un sentido premonito-
rio: “Sin la iniciativa popular 
nada se sostendrá”.

*Andrés Cañizález. Miembro del Consejo de 
Redacción de SIC.
@infocracia

Constituyente sí, 
pero desde abajo

“desde arriba”, desde el Estado, 
y que no fuese un genuino pro-
ceso participativo, construida 
“desde abajo”, con el pueblo y 
sus organizaciones sociales, ve-
cinales y de base.

Trigo repasa históricamente 
en el texto lo que se entiende 
por “democracia popular”, po-
niendo especial énfasis a la ex-
periencia latinoamericana y lo 
que en el socialismo real de Eu-
ropa del Este se catalogó de esa 
forma. Para el autor, el enorme 
desafío de la Venezuela en pro-
ceso constituyente era generar 
espacios, mecanismos y prácti-
cas participativas como génesis 
de una nueva Carta Magna y 
como praxis de un nuevo que-
hacer político. Era, sin duda, un 
desafío mayúsculo, ya que la 
mera imposición de una Cons-
titución desde el poder termi-
naría fracasando, alertaba este 
artículo.

A partir de experiencias lati-
noamericanas y socialistas de 
“democracia popular”, Trigo le 
indicaba a los actores partidis-
tas de la Venezuela de 1999 que 
debían estar conscientes de las 
desviaciones ya conocidas: “Se 
llamó al pueblo a participar en 
la ejecución de lo que no había 
diseñado, ni gerenciaba, ni con-
trolaba. En nombre del pueblo 
se negó la subjetualidad del 
pueblo, se le sustituyó”.

Para Trigo, pese al uso des-
viado que había tenido históri-
camente el concepto de “demo-
cracia popular”, era este el mo-
delo necesario para lograr ge-
nuinamente una inclusión de 
los más pobres y sus diferentes 
esquemas de organización en 
la discusión de los asuntos pú-
blicos. Hacerlos protagonistas 
de lo público.

“El pueblo no puede ser me-
ro destinatario de dádivas o me-
ro ejecutor de lo que ni conci-

Corría el año 1999 y en medio de 
la efervescencia y entusiasmo 
que levantaba Hugo Chávez y 
sus propuestas, prácticamente 
de rehacer el país como un todo, 
se llevaba adelante la propuesta 
de una Asamblea Nacional Cons-
tituyente (anc), precisamente 
una de las principales banderas 
electorales del naciente chavis-
mo en el poder. Chávez recién 
había jurado como presidente el 
2 de febrero de aquel año.

En la edición de junio de 
1999, de la revista SIC, el teólo-
go jesuita Pedro Trigo escribió 
un denso análisis sobre lo que 
debía entenderse como demo-
cracia popular y su relación con 
el debate que ocurría entonces. 
“Proceso Constituyente de una 
democracia popular” se tituló 
aquel artículo, en el cual se sa-
ludaba la convocatoria a una 
constituyente, pero se advertían 
los serios riesgos de que la mis-
ma terminara siendo impuesta 
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Dionisia Blanco.	josé  ibarra

Dionisia tiene 82 años, de los cuales 60 los ha 

dedicado a transformar la realidad de Los Flores  

de Catia. Su trabajo comunitario la llevó a fundar el Club 

de los Abuelos Amor y Ternura. Esta mujer que nunca 

para, se le puede ver organizando el Velorio de la Cruz 

de Mayo o bailando joropo y merengue caraqueño. 

Para ella lo más importante es el beneficio  

de la comunidad

Ya está atardeciendo en Los Flores de Catia, y ahí 
está Dionisia, sentada detrás del escritorio don-
de atiende a la comunidad, ubicado en la sala 
de su casa. Al observar las paredes evidencio 
que tiene colgados los certificados que ha reci-
bido durante toda su vida como lideresa comu-
nitaria, reconocimientos muy bien adquiridos, 
todos pegados con un tipo de adhesivo tricolor 
que muestra la bandera de Venezuela. Tiene una 
taza de café –recién colado– en su mano, el olor 
impregna la casa.

De repente no es conocida como muchas otras 
mujeres que han construido la historia de este 
país a nivel nacional, pero sí es conocida en Ca-
racas como un baluarte de la democracia y del 
desarrollo local, en el oeste ha construido his-
toria, la historia de su comunidad. 

Y es que desde que recuerdan sus vecinos 
siempre ha trabajado para la comunidad, po-
niendo el bien común antes que el suyo propio, 
“así es ella, tiene tiempo para todos, la escuelita 
fue un esfuerzo de ella en su tiempo como pre-

La voz de las comunidades

Dionisia Blanco, una mujer  
que ha hecho historia en su comunidad 
José Ibarra*
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Antonio Ledezma en La Pastora –recuerda que 
ese día se llevó a todas sus abuelas para que 
participaran de la actividad–. Este camino la ha 
llevado a prepararse a través de cursos y talleres 
en universidades como la Universidad Central 
de Venezuela, la ucab, el Movimiento Popular 
Fe y Alegría y el Instituto Jesús Obrero, para 
atender las situaciones que se presentan en la 
comunidad, sintiéndose feliz y satisfecha por 
todo cuanto ha logrado.

En los eventos comunitarios que se realizan 
se canta el himno del Club de los Abuelos Amor 
y Ternura, compuesto por Dionisia quien además 
le dio la melodía, una de sus estrofas llama a los 
abuelos a despertar para el accionar: “mil gracias 
de los abuelos, estamos agradecidos. Por haber-
nos despertado, ya que estábamos dormidos”, y 
es que la preocupación para Dionisia es el bien-
estar de la comunidad y de sus adultos mayores. 
Cuando ha detectado diferencias y conflictos 
entre los voceros de los distintos consejos co-
munales sugiere que el trabajo, los recursos y 
los espacios sean administrados desde el club 
pues tiene un carácter histórico y cuenta con la 
data de los adultos mayores de la zona, permi-
tiendo así que fluya el trabajo comunitario.

Cuando conversamos con las abuelas de Los 
Flores de Catia acerca del Club de los Abuelos 
Amor y Ternura, nos hacen ver que es a través 
de Dionisia que han podido viajar y han cana-
lizado sus necesidades, pues “cuando se le me-
te algo entre ceja y ceja, lo cumple”.

Dionisia es una mujer con la capacidad de ac-
tuar; hoy, a sus 82 años, aun influye positivamen-

sidenta de la junta de vecinos”. Cuando se refie-
ren a ella, comentan que “en ella no hay prefe-
rencia simplemente quiere ver a todos bien”. 

Recuerda que llegó al sector cuando tenía 20 
años de edad, allí se casó y tuvo hijos. Dionisia, 
tuvo dos hijos, ella vive con el varón, su nuera 
y sus nietas y nietos. Un día desapareció de la 
casa, todos comenzaron a buscarla por el barrio 
pues estaba de reposo debido a un infarto que 
le había dado, al llegar a la escuelita la vieron 
con los jóvenes de la Universidad Central de Ve-
nezuela trabajando, dando orientaciones “y es 
que no puede estar tranquila”.

Al igual que muchas otras familias, ella es 
fundadora de Los Flores de Catia, al cual deno-
minó urbanización, cuando trabajaba en el Cen-
tro Simón Bolívar. Ya son seis décadas trabajan-
do por la comunidad, lo dice con el rostro ilu-
minado, aclara que no une su trabajo comuni-
tario con la política pues trabaja con todas las 
personas que la necesiten. Para ella no hay ma-
yor ganancia que ser tolerante y aceptar a la 
gente con sus fortalezas y debilidades.

Se siente orgullosa de ser adeca. Tiene remem-
branzas de los años de fundación de su amada 
comunidad “éramos personas muy queridas, no 
teníamos quejas de uno ni de otro”. “Soy adeca” 
lo dice muy convencida y señala el cuadro de 
Rómulo Betancourt que tiene guindado en la 
sala de su casa justo al frente del escritorio don-
de tiene su pequeña oficina, “él es mi líder”.

Ese trabajo comunitario la llevó con los años 
a fundar el Club de los Abuelos Amor y Ternura, 
hace 18 años, en una actividad celebrada con 

	josé  ibarra
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te en la vida de otras mujeres –no solo de Los 
Flores de Catia, sino también de otras zonas del 
oeste de la ciudad– a través de actividades en-
cabezadas desde el Club de los Abuelos Amor y 
Ternura. Ahí la vemos organizando en los espa-
cios de la antigua Escuela Los Flores de Catia el 
Velorio de la Cruz de Mayo para que la comuni-
dad asista al evento, “No voy a quitar el altar 
para que la gente venga a pedirle por Venezue-
la”. Nos explica que toda actividad religiosa y 
cultural es canalizada y programada en conjun-
to con la Parroquia Jesús Obrero, recibiendo to-
do el apoyo de Javier y José Ramón, s.j. 

Estuvimos esperando por ella para iniciar con 
el Velorio de la Cruz de Mayo; sin embargo, al 
percatarme que se tardaba me acerqué hasta su 
casa y ahí estaba haciendo arepitas con queso 
para los estudiantes y presentes en el velorio 
pues “a los presentes se les debe ofrecer algo”, 
me dice. Recitó las décimas e invitó a los parti-
cipantes a trabajar por el país, por las comuni-
dades. Nos invitó a amar a Venezuela y dar lo 
mejor de nosotros por el país, siendo ella el ma-
yor ejemplo a seguir.

Dionisia de muchachita perdió a su mamá, sin 
embargo nunca se dio por vencida; su papá to-
caba el arpa y su hermano era cantador y toca-
ba maracas mientras que ella y su hermana bai-
laban en los toques de joropo. Dice que cuando 
baila se siente una mujer joven, no puede oír 
joropo porque ahí está ella.

Es una mujer muy buena moza, aún conserva 
ese glamour visto en las fotos de su juventud, 
es simpática, jovial, los días de las celebraciones 
del Día del Abuelo se le ve bailando boleros, 
merengue caraqueño y joropo y es que para ella 
no existe edad ni tiempo, todo se trata de amar 
lo que se hace.

Dionisia sabe equilibrar muy bien su espacio 
íntimo, familiar, privado, con su espacio público; 
no se quedó reproduciendo el patrón de la mu-
jer de su casa, sino que ha estado muy vincula-
da con la vida política y comunitaria de Caracas. 
En ella podemos ver representadas a todas esas 
mujeres que han construido país. Es secretaria 
de Confevecinos en el municipio Libertador y 
desde ahí trasciende las fronteras de Los Flores 
de Catia para buscar beneficios para las comu-
nidades de la parroquia Sucre.

Cada actividad que piensa para su comunidad 
es conversada con las abuelas y los vecinos, mo-
viliza a la gente para conseguir recursos y así 
ejecutar las actividades, “ella no se queda de 
brazos cruzados; parece una hormiguita, no des-
cansa” nos dice una vecina. En los actuales mo-
mentos está en conversaciones con entes priva-
dos y gubernamentales para la creación de un 
Simoncito en los espacios de la antigua Escuela 
Los Flores de Catia, con la finalidad de benefi-
ciar a los niños del sector.

Quiere ser recordada como una persona que 
fue consejera, luchadora social, que trabajó al 
lado de todos los que necesitaban de ella, que 
las puertas de su casa estuvieron abiertas para 
todo aquel que la necesitase. Ella apuesta por el 
liderazgo y la participación de la mujer –sin im-
portar la edad– en la vida comunitaria. En ella 
podemos ver a una mujer que motoriza el desa-
rrollo de su comunidad.

Moura et al (2014), nos permiten identificar 
que todo proceso de fortalecimiento de la iden-
tidad personal puede traer movimiento y actitu-
des que sean más comunitarias y colectivas; es 
decir, se proyecta el desarrollo personal hacia 
la comunidad y se pretende la búsqueda de me-
joras colectivas de sus miembros. Tal es el caso 
de Dionisia, quien lucha para transformar la rea-
lidad del sector Los Flores de Catia a través de 
actividades comunitarias dialógicas, cooperati-
vas, solidarias, participativas y críticas.

*Profesor de la Escuela de Trabajo Social/ucv.
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8vo Encuentro de Constructores de Paz

Hacia la convivencia democrática 
Betzhabet Melo*

El 8vo Encuentro de Constructores de Paz sirvió  

para fortalecer a los presentes, promoviendo  

la convivencia pacífica

El encuentro se realizó el pasado 26 de mayo, en 
el aula magna de la Universidad Católica Andrés 
Bello (ucab) Caracas, con más de 400 participan-
tes. Fue organizado por la Red de Acción Social 
de la Iglesia y contó con la apertura de la coral 
de Instituto Universitario Jesús Obrero (iujo), 
quien amenizó con su variado repertorio musical.

La actividad se desarrolló en tres momentos. 
El primero fue un análisis contextual y una mi-
rada cristiana a los problemas del país. El se-
gundo, se realizó en torno a 6 espacios de tra-
bajo: cómo defender los derechos de manera 
pacífica; los jóvenes construyendo presente y 
futuro; infociudadanía, dar y recibir información 
confiable; reconstrucción del tejido social; la es-
cuela: lugar de encuentro; y, cómo vivir la paz 
en medio del conflicto. Y un tercero, donde se 
presentaron 3 experiencias de solidaridad. 

El horizonte cristiano de la convivencia 
Monseñor Jesús González de Zárate, habló 

sobre los cuatro desafíos que tiene el cristiano 
en la situación actual: 1) El compromiso por la 
paz; 2) La denuncia profética; 3) La solidaridad 
fraterna; y, finalmente, la oración, que acompa-
ñe y dé luz y contenido profundo a los gestos 
de solidaridad. 

Aprovechó la oportunidad, en el marco de la 
preparación de Pentecostés que anuncia la ve-
nida del Espíritu Santo, para pedir sus dones: 
sabiduría, inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, 
piedad y temor de Dios, tan necesarios de prac-
ticar en estos tiempos. 

Venezuela ¿al borde del colapso?
Para el rector de la ucab, José Virtuoso, s.j., 

“Venezuela vive la mayor depresión económica 
sufrida por cualquier país de América Latina 
desde 1980”. Sumada a “una grave crisis huma-
nitaria”, que afecta la vida cotidiana y reduce las 
oportunidades, generando “un clima de deses-
peranza y frustración”. Además, el apoyo popu-
lar del presidente Maduro ha mermado conside-
rablemente, y tampoco la propuesta de una 
Constituyente ha sido recibida con buenos ojos 
por la mayoría, lo que ha incrementado la con-
flictividad social. 

Por ello, plantea como reto para la ciudadanía 
“impedir a toda costa que se elija e instale la 
nueva constituyente; propiciar la transición polí-
tica democrática a través de presión ciudadana y 
acuerdos políticos consensuados en la sociedad; 
favorecer el apoyo internacional a favor de la de-
mocracia en Venezuela; y, desarticular la violen-
cia como política de Estado y actitud ciudadana”.

La paz de Jesús
Alfredo Infante, s.j., director de la revista SIC, 

dio orientaciones sobre cómo debe ser entendi-
da la paz cristiana y cómo ser coherente en me-
dio de la crisis. “La paz de Jesús libera del dolor, 
del miedo, y de las falsas expectativas”, comen-
ta el padre Infante, haciendo énfasis en dos as-
pectos: 1) La paz que envía: somos continuado-
res de la misión de Cristo; y, 2) La paz que re-
concilia, si no emprendemos el camino del per-
dón, será difícil reencontrarnos como hermanos. 

Cómo defender los derechos de manera 
pacífica
Esta fue dirigida por Lexys Rendón del Labo-

ratorio de Paz y Rafael Uzcátegui de Provea. Ellos 
resaltaron la importancia del derecho a mani-
festar, pero advierten que este derecho no de-
bería afectar el de otros. Por ello, recomendaron: 
1) El mensaje de la protesta debe ser claro; 2) 
Debe tener argumento y contenido, 3) Debe 
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respetar la dignidad y los derechos humanos de 
todos; 4. Debe fomentar la solidaridad e igual-
dad, protege y protégete. “Tu protesta es un re-
flejo de la sociedad que quieres”. 

Los jóvenes construyendo presente y futuro
El Movimiento Juvenil Huellas compartió la 

experiencia “Vamos a llevarla en paz”, impulsa-
da no solo por jóvenes huellistas, sino por los 
habitantes de la comunidad de La Vega, donde 
se hace la actividad. Esta busca promover la cul-
tura democrática y la reconstrucción del tejido 
social, a través del encuentro fraterno que se 
concreta en el compartir de espacios deportivos, 
culturales y recreativos, permitiendo a los jóve-
nes practicar el liderazgo compartido, el trabajo 
en equipo y la participación comunitaria.

Infociudadanía, dar y recibir información 
confiable 
El periodista Luis Carlos Díaz destaca que las 

redes se han convertido en parte de nuestras vi-
das, dando oportunidad a que cualquier ciuda-
dano con un celular e Internet pueda ser fuente 
de información. Sin embargo, el meollo del asun-
to está en la confiabilidad de dicha información. 

Pero ¿cómo generar confianza o en quién con-
fiar? La reputación en las redes se gana. ¿Cómo? 
No siendo exagerado, corroborando la informa-
ción, no manipulando, ni reproduciendo infor-
mación de otros, sin estar seguro de su veracidad; 
en fin, practicando el valor de la honestidad. 

Reconstrucción del tejido social
En esta mesa, llevada por Alfredo Infante, s.j., 

se habló de la importancia de hacer conciencia 
de 5 dimensiones, que nos alejarán del actuar im-
pulsivo: 1) Afectividad, hacerse consiente de sus 
sentimientos para canalizarlos mejor; 2) Memoria, 
ligada al recuerdo; 3) Razón, ayuda a ordenar los 
afectos e iluminar la memoria, 4) Imaginación, 
debemos imaginar una convivencia pacífica para 
construir la paz; y, 5) Voluntad, vinculada con las 
decisiones y actos personales. “El proyecto fun-
damental debe ser lograr la unificación de estas 
dimensiones para reconocernos y reconciliarnos, 
y así mantener la alianza entre hermanos”. 

La escuela: lugar de encuentro
Esta mesa fue conducida por la profesora Lui-

sa Pernalete, de Fe y Alegría, y por Abel Sarabia 
de Cecodap. Ellos partieron de la idea de que 
la escuela no está exenta de la crisis, y que no 
solo niños, niñas y adolescentes son afectados, 
sino también los maestros.

La actividad inició con ejercicios de relajación, 
para reducir el estrés. Luego, se conversó sobre 

cómo les está afectando la situación. Y finalmen-
te, se dieron algunas sugerencias de qué hacer 
con los estudiantes en situaciones de conflicto: 
1) Facilitar que hablen cómo están viviendo la 
situación, en vez de reprimirlos; 2) Tener planes 
de contingencia preparados. 

Cómo vivir la paz en medio del conflicto
“Hemos perdido los espacios de encuentro, la 

crisis nos aleja unos de otros. Estamos perdien-
do la capacidad de convivir, de entendernos, a 
pesar de las diferencias”. Bajo esta premisa se 
desarrolló este espacio de reflexión, liderizado 
por el Cesap. 

Algunas sugerencias para abordar el conflicto 
fueron: 1) Propiciar espacios de conciliación, 
negociación y mediación; 2) Ser conscientes de 
que el conflicto es parte de la vida y se debe 
asumir como tal, aceptarlo primero para luego 
superarlo; 3) La paz comienza en cada uno, pa-
ra después darla a los demás.

Nuevos rostros de solidaridad
En medio de tanto drama, la solidaridad emer-

ge. En el evento se presentaron tres muestras de 
esto. Cáritas de Venezuela ha estado ofreciendo 
un plato de comida a gente afectada por la es-
casez de alimentos. De la misma forma, la es-
cuela Luisa Cáceres de Arismendi de Fe y Alegría,  
en Valencia, se las está arreglando para garan-
tizar algún tipo de alimento a sus estudiantes. 

También han surgido los grupos de rescate 
para afectados de la represión. El grupo ucabis-
tasmed, hacen un trabajo de retaguardia, apo-
yando con recolección de medicinas y artículos 
de uso personal para los afectados durante las 
manifestaciones.

Democracia con gracia
Para cerrar, como ya se ha hecho costumbre, 

se realizó el velorio de la Cruz de Mayo, y la 
presentación del espacio “democracia con gra-
cia”, donde Gandhi, Mandela, Malala, Monseñor 
Romero y Martin Luther King fueron “convoca-
dos como asesores” sobre qué hacer en estos 
momentos de conflicto. La actividad culminó 
con la presentación de Daniela, una joven estu-
diante de Fe y Alegría en Petare, quien regaló a 
través de su violín las notas de Venezuela y el 
Gloria al Bravo Pueblo, letras que han cobrado 
más sentido que nunca, en este último tiempo. 

El Encuentro llegó a su final, sabiendo que 
afuera tenemos mucho que hacer.

*Coordinadora del área de Comunicaciones y Redes del Centro 
Gumilla. 
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El 1 de mayo el presidente Nicolás Maduro hizo una 

convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente  

y nombró una comisión para encabezar el proceso.  

El 8 de mayo se realizó una reunión con distintos 

sectores del país y la Conferencia Episcopal Venezolana 

(CEV) no acudió a la cita de Miraflores, exponiendo  

las razones de su rechazo a la convocatoria. 

Finalmente, el 19 de mayo la CEV se reunió con Elías 

Jaua, presidente de la Comisión Presidencial para la 

Asamblea Nacional Constituyente (ANC), y un día antes 

publicó la siguiente carta pastoral, fijando su posición 

en el actual escenario del país

“Que Dios nuestro Padre y el Señor 
Jesucristo derramen sobre ustedes su 
gracia y su paz” (1 Cor 1, 3) 

Como pastores del pueblo 
1. Nos dirigimos al pueblo venezolano como 

pastores que estamos a su servicio. Sus alegrías 
y esperanzas, sus angustias y problemas (cf. G.S 
1) son nuestros. En estos tiempos de crisis que 
vive el país, queremos que nuestra palabra sea 
de aliento y consolación (cf. Is. 40,1) para garan-
tizarle cercanía. Asumimos la invitación del pa-
pa Francisco de ser compañeros de camino en 
los momentos de crisis, de recuperación y de 
reconciliación. Reafirmamos la comunión con el 
pueblo, el cual se está expresando en la calle y 
en otros ámbitos de la sociedad en defensa de 
sus derechos irrespetados por quienes están vio-
lentando la Constitución. 

2. Reiteramos nuestra adhesión, comunión y 
obediencia al Santo Padre Francisco. Agradece-
mos de corazón su constante acompañamiento: 
muestra de su preocupación por esta Patria don-

Asamblea XLIII Extraordinaria Plenaria de la CEV 

Exhortación pastoral al pueblo de Dios y a 
los hombres y mujeres de buena voluntad
Conferencia Episcopal Venezolana*

	alba  ciudad
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Habrá más desabastecimiento, lo cual perjudica-
rá a todos. A esto se une la escasez de medica-
mentos y la aparición de enfermedades debidas 
a la desnutrición y falta de salubridad. En el fon-
do, son los pobres quienes resultan más afectados. 

b. Crece la Violencia con acciones que van 
desde la ofensa personal hasta atentados contra 
la paz ciudadana, como los saqueos y enfrenta-
mientos entre grupos. La represión ha arreciado 
y es cada vez más dura en contra de los mani-
festantes en protestas cívicas, muchos de los 
cuales son jóvenes. Aumenta el número de quie-
nes son enviados a tribunales militares negán-
doseles el derecho al debido proceso ante sus 
jueces naturales. Asimismo los grupos parami-
litares (comúnmente conocidos como “colecti-
vos”) han arreciado su acción violenta e ilegal. 
Comienza a vislumbrarse la tentación de una 
confrontación entre hermanos, la cual abriría un 
abismo muy duro de superar. Rechazamos la 
violencia y la represión desproporcionada. Com-
partimos el profundo dolor de las familias que 
han perdido a seres queridos a causa de las ac-
ciones violentas, conscientes del valor sagrado 
de la vida de cada uno de ellos. Asimismo ofre-
cemos nuestras oraciones por ellos. 

c. El creciente irrespeto de los derechos hu-
manos hace sentir y profundizar un sentimiento 
de indefensión. Ante esto, ya hay quienes se 
plantean la legitimidad de la objeción de con-
ciencia ante decisiones no concordes con la 
Constitución Nacional.

d. La desesperanza se apodera de la gente y 
se va perdiendo el sentido de la vida y no se ve 
un futuro promisor para los jóvenes. Muchos pre-
fieren irse del país a buscar seguridades en otras 
naciones con las dificultades que esto conlleva. 

Desafíos 
5. Ante esta situación, se nos presentan algunos 

desafíos que hemos de asumir con decisión, amor 
y buen juicio nacidos de la fe (cf. 1 Tim 1,7) 

a. Compromiso por la paz. El compromiso por 
edificar la paz entre todos, de acuerdo a lo que 
nos enseña el Evangelio. Esto conlleva abrir es-
pacios de encuentro y diálogo para la negocia-
ción de soluciones reales. 

b. Denuncia profética. Ante el encargo de ser 
“centinela” para su pueblo (Cf. Ezeq 3,16ss), la 
Iglesia debe continuar la tarea de advertir acer-
ca de los males que puedan ir surgiendo, de-
nunciar todo aquello que vaya en contra de la 
dignidad de los ciudadanos y lo que pretenda 
destruir la paz social; pero sin dejar de anunciar 
el Evangelio de Jesucristo, quien nos ha dado la 
liberación precisamente para que seamos libres 
(cf. Gal 5,1). 

c. Solidaridad fraterna. Ante quienes pasan 
más necesidad por la falta de alimentos, insumos 
médicos y encarecimiento de la vida diaria, nos 

de se le quiere y respeta. Nos alienta su mensa-
je del pasado 5 de mayo, en el cual nos asegura 
que está “siguiendo con preocupación la situa-
ción del querido pueblo venezolano ante los 
graves problemas que le aquejan” y, que, a la 
vez siente “un profundo dolor por los enfrenta-
mientos y violencia de estos días, que han cau-
sado numerosos muertos y heridos, y no ayudan 
a solucionar los problemas, sino que únicamen-
te provocan más sufrimiento y dolor”. Lamenta-
mos la tergiversación y manipulación que diver-
sos actores han hecho de sus palabras 

Se profundiza la crisis 
3. La crisis que ha venido golpeando a Vene-

zuela se ha agudizado. Luego de las desacertadas 
decisiones del Tribunal Supremo de Justicia en 
las que se evidenció un desconocimiento del 
orden constitucional, la más reciente propuesta 
del Gobierno Nacional de convocar una asam-
blea constituyente de carácter comunal ha cau-
sado malestar y rechazo en la inmensa mayoría 
de los venezolanos. Luego de escuchar a muchos 
miembros del pueblo, también consideramos 
que la convocatoria a dicha Constituyente “es 
innecesaria y resulta peligrosa para la democra-
cia venezolana, para el desarrollo humano e in-
tegral y para la paz social”1 . 

4. La gravedad de la crisis también se mani-
fiesta en hechos concretos que la han radicali-
zado y han producido desconcierto y desaliento 
en el pueblo: 

a. Crece el hambre por no conseguirse los in-
sumos necesarios debido a la falta de producción 
y las políticas económicas. Esta situación se agra-
va por la decisión de numerosos emprendedores 
y trabajadores del campo de no salir a vender sus 
productos en diversas partes del país, debido a 
los continuos asaltos de los que son víctimas y 
del “matraqueo” en variados puntos de control. 
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9. El pueblo es el verdadero sujeto social de 
la democracia. Creemos que una forma privile-
giada e indispensable de concretar su ejercicio 
democrático es el camino electoral, según lo 
prevé la Constitución Nacional. Sólo así comen-
zará a resolverse la crisis del país, como lo ex-
presara el Cardenal Pietro Parolin el pasado 13 
de mayo en Fátima. El pueblo podrá manifes-
tarse libremente y decidir en conciencia su des-
tino. Animamos a todos aquellos que, con res-
ponsabilidad y audacia, emprenden procesos y 
acciones que benefician a las personas, familias 
y comunidades. 

10. Es necesario que el Gobierno reconozca 
y acepte los cuatro puntos expresados en la Car-
ta del Secretario de Estado del Vaticano, Carde-
nal Pietro Parolin4: Apertura del canal humani-
tario, liberación de presos y detenidos políticos, 
pleno reconocimiento de la Asamblea Nacional 
y vía electoral para saldar las diferencias. De 
esta manera dará señales favorables para atender 
a las serias necesidades del pueblo. 

11. Los dirigentes políticos son muy importan-
tes por estar al servicio del pueblo; deben cuidar 
que el bien común y el auténtico desarrollo in-
tegral de nuestra gente estén en primer plano. 
Los dirigentes políticos de las diversas tendencias 
deben darle ejemplo al pueblo al encontrarse y 
dialogar con libertad y respeto, para buscar la 
auténtica salida a los problemas que aquejan a 
los venezolanos. 

12. Los miembros de los diversos componen-
tes de la Fuerza Armada y de la Policía deben 
ser defensores y garantes del cumplimiento de 
la Constitución y, por vocación, tienen que ga-
rantizar, por encima de todo, la paz y la sana 
convivencia del pueblo venezolano, al cual per-
tenecen. Apelamos a la conciencia de quienes 
las dirigen ante las numerosas muertes de ciu-
dadanos causadas por abusos de autoridad en 
acciones represivas. La responsabilidad moral de 

hemos de manifestar más que solidarios, her-
manados. Seguir a Cristo es optar por los más 
débiles, porque todo lo que se haga con los pe-
queños se le está haciendo al mismo Señor (cf. 
Mt 25, 40). Así lo hicieron los primeros cristianos 
quienes ponían todo en común y así nadie pa-
saba necesidad (cf. Hech 2, 44-45). 

d. Caridad y oración. Acompañar la acción de 
la Iglesia con gestos de fraterna caridad y la ora-
ción, alimentada por la Palabra y la Eucaristía. 

¿Qué nos dice Dios? 
6. Que Él escucha el clamor de su pueblo (cf. 

Ex. 3,7). También nos recuerda que en Venezue-
la hemos de difundir una cultura de la vida que 
podrá realizarse si nos esforzamos por ir consi-
guiendo las condiciones que la favorezcan: el 
respeto a la dignidad humana, el reconocimien-
to de la centralidad de la vida humana y de la 
familia, el fortalecimiento de la fraternidad en 
sana convivencia, el desarrollo integral de nues-
tra sociedad. Una vía para lograrlo es asumir 
con decisión el reto de “ayudar a construir y 
consolidar la democracia, promoviendo la par-
ticipación y organización ciudadana, así como 
el fortalecimiento de la sociedad civil”2.

7. A nosotros, los pastores, nos enseña que 
“hemos recibido el encargo de anunciar la re-
conciliación” (2 Cor 5,18). Así nos lo pide tam-
bién el papa Francisco en Carta enviada recien-
temente a los Obispos de Venezuela: “Igual que 
ustedes, estoy persuadido de que los graves pro-
blemas de Venezuela se pueden solucionar si 
hay voluntad de tender puentes, de dialogar se-
riamente y de cumplir con los acuerdos alcan-
zados”3. Entendemos que para llegar a acuerdos 
se requiere un diálogo con garantías seguras que 
en la actualidad no las hay. En nuestros docu-
mentos, los Obispos hemos señalado la recon-
ciliación como una tarea permanente en medio 
de una sociedad polarizada y llena de divisiones. 
Para ello se requiere una disposición sincera a 
la conversión, por lo cual urge de todos noso-
tros, sin excepción, un cambio de actitud. 

Llamados y respuestas urgentes 
8. Animamos al pueblo a seguir expresando 

sus opiniones de manera pacífica. El legítimo y 
contundente reclamo de los derechos ciudada-
nos no debe verse contaminado por acciones 
violentas que afectan la vida y seguridad de las 
personas, la sana convivencia y provocan la des-
trucción de bienes públicos y privados. Es ur-
gente que superemos la tentación de solucionar 
nuestros problemas movidos por el odio y la 
retaliación. Por el contrario, todos debemos fa-
vorecer el encuentro, el debate de ideas y la 
búsqueda de propuestas que puedan animar el 
cambio del país. 
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tros sacerdotes, diáconos, religiosos y laicos co-
locaremos de nuevo, en las manos de Jesucristo, 
la protección y el futuro de nuestra Patria. En 
nombre del Señor les bendecimos y los coloca-
mos bajo la maternal protección de María de 
Venezuela, Nuestra Señora de Coromoto. 

Caracas, 17 de mayo del año 2017. 

Los arzobispos y obispos de Venezuela. 

*Conferencia Episcopal Venezolana.

NOTAS

1	 Comunicado de la presidencia de la CEV. 5 de mayo del año 2017. 

2	 Concilio Plenario de Venezuela. “La contribución de la Iglesia a la gestión de una 

nueva sociedad”, 3.2.4. Desafío 4. 

3	 Francisco, A los Obispos de la Conferencia Episcopal Venezolana, Vaticano 5 de 

mayo 2017. 

4	 Carta del 1 de diciembre del año 2016. 

5	 Francisco, Carta a los Obispos de la Conferencia Episcopal Venezolana, Vaticano 5 

de mayo de 2017. 

los actos que desembocan en violencia, heridos 
y muertes recae sobre quienes las ejecutan, así 
como también sobre quienes las ordenan o per-
miten. Adquiere actualidad en nuestro país el 
pronunciamiento del mártir de América, Beato 
Oscar Romero: “En nombre de Dios y de este su-
frido pueblo les ruego, les suplico, les ordeno que 
cese la represión”. 

Volver a Dios
13. En estos tiempos volvemos a hacerles sen-

tir nuestra voz de compromiso en el servicio al 
estilo del Buen Pastor. En comunión con nues-
tros presbíteros, diáconos, laicos y miembros de 
la Vida Consagrada, ratificamos nuestra voluntad 
de cooperar en la recuperación de nuestro país 
transitando los caminos de reconciliación y fra-
ternidad. Lo hacemos en el nombre del Señor 
Jesús. Así podremos afirmar “que por eso no 
nos desanimamos, porque Dios, en su miseri-
cordia, nos ha encargado su trabajo” (2Cor 4,1): 
y ese trabajo es hacer realidad en nuestra patria 
el reinado de justicia, paz y amor nacido en la 
Cruz y que brilló con fuerza inaudita en la Re-
surrección. 

14. Pedimos a todos los miembros de la Igle-
sia que nos dejemos guiar por los criterios del 
Evangelio. Estamos al lado de quienes sufren las 
consecuencias de estas situaciones, así como 
admiramos y alentamos a tantos hermanos que 
con sacrificio y creatividad buscan y promueven 
soluciones por vías pacíficas con entrega gene-
rosa y desprendida. Ello requiere que nunca nos 
dejemos “vencer por la desconfianza o la de-
sesperación, pues éstos son males que penetran 
en el corazón de las personas cuando no ven 
perspectivas de futuro”5. Fortalezcamos todo es-
fuerzo por conseguir la paz, el desarrollo y la 
recuperación del país, con la oración, la Palabra 
y la Eucaristía. 

15. Agradecemos también las diversas mani-
festaciones de cercanía y fraterna oración del Sr. 
Nuncio Apostólico en Venezuela, Aldo Giordano, 
del Consejo Episcopal Latinoamericano y del 
Caribe (celam) y numerosos hermanos de los 
episcopados de América Latina. Nos llena de 
aliento saber que estamos presentes en su ora-
ción. También manifestamos nuestro reconoci-
miento a tantos hermanos obispos, sacerdotes y 
laicos que en varios países han acogido a her-
manos nuestros que han tenido que salir de Ve-
nezuela, y los han hecho sentir miembros de 
una “Iglesia que no tiene fronteras por ser Madre 
de todos” (papa Francisco). 

16. Finalmente, invitamos a todas las comuni-
dades cristianas de Venezuela a una gran Jorna-
da de Oración, Ayuno y Solidaridad por la res-
tauración de la paz y el progreso de la conviven-
cia entre los venezolanos el próximo 21 de mayo. 
Ese día todos los obispos, en comunión con nues-
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En la celebración de su cumplea-
ños número cincuenta, Romer 
(Germán Mendieta), un distin-
guido empresario de los Andes 
venezolanos, recibe como rega-
lo un viejo retrato de su infancia 
que lo llevará a rememorar una 
serie de nostálgicos momentos 
de aquellos días donde le tocó 
dejarlo todo por una vida mejor.

El filme realizado por Alber-
to Arvelo Mendoza con guión 
de Freddy Sosa y Jorge Chacín, 
nos cuenta la vida de un chico 
(Jordany Montilla) que debe sa-
lir muy pequeño de casa para 
ser un hombre de bien y que 
muy tarde en el camino se da 
cuenta de que, a pesar de con-
seguirlo todo, ha perdido los 
mejores momentos de la vida 
con su familia, pero sobre todo 
con su mamá.

La cinta contada a través de 
una narrativa fragmentada, a 
partir de una serie de recuerdos 
que a ratos divaga entre ilusio-
nes y sueños, comienza con un 
Romer adulto quien después de 
recibir el viejo retrato, decide 
emprender un viaje con el de-
seo de reencontrarse con su 
madre a quien, desde hace mu-
cho tiempo, ha dejado de ver. 

En el camino, una mezcla de 
sentimientos desvían a Romer 
hacia las ruinas de la casa ma-
terna donde alguna vez vivió. 
Desde allí, sumido entre la nos-
talgia y la desolación, comen-
zará a hacer una suerte de ca-
tarsis espiritual para tratar de 
enmendar aquellos días de so-
ledad que lo llevaron a distan-
ciarse de su mamá. 

Así, entre las remembranzas 
que surgen desde la frialdad del 
paramo merideño, vamos vien-
do cómo entre sentimientos de 
culpa y de perdón se va entre-
tejiendo la historia de aquel chi-
co de campo que se va hacien-
do hombre entre los difíciles 
dilemas de volver a casa, cum-
plir con el deseo de su madre 
y ser un hombre mejor.

El drama, inspirado en la vi-
da de Alexis Montilla, creador 
de los proyectos turísticos: La 
Venezuela de Antier, Los Aleros 
y La Montaña de los Sueños, 
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conjuga magistralmente la his-
toria de vida de Romer con la 
historia política y social de un 
país, entre los días previos a la 
caída de Pérez Jiménez del po-
der y las primeras décadas de 
democracia. 

El filme, cargado de gran in-
terioridad, se presenta como un 
viaje personal y espiritual don-
de temas como la elección, el 
tiempo, el amor o la soledad se 
entrelazan simbólicamente en 
la construcción de la historia y 
dejan de manifiesto preguntas 
existenciales como qué he he-
cho con mi vida o quién soy, 
como una invitación para pen-
sarse la vida. 

Desarrollada con un ritmo 
lento y una delicada musicaliza-
ción que se ajusta armónicamen-
te con una interesante galería de 
paisajes minimalistas del para-
mo merideño, la cinta del ci-
neasta caraqueño crea toda una 
atmósfera poética y existencial 
que recoge desde la intimidad 
del protagonista elementos tra-
dicionales y culturales del andi-
no y de la merideñidad.

Estrenada en 1997, Una vida 
y dos mandados obtuvo el ga-
lardón de Mejor Película en el 
Festival de Cine Venezolano de 
Mérida (1997). Propuesta para 
los Premios de la Academia del 
mismo año, siguió sumando 
laureles al mejor guión en cer-
támenes como el Festival de Ci-
ne de Montreal (1997), el Festi-
val de Cine Latinoamericano de 
Washington (1998) y el Festival 
de Cine Latinoamericano de 
Nueva York (1998). 

Sin duda, la cinta del director 
de filmes como Cyrano Fernán-
dez (2007) y Libertador (2015) 
es digna de elogios y de ser con-
siderada como una pieza valio-
sa en nuestra cinematografía 
pues, además de contar la vida 
de un venezolano ejemplar, na-
rra desde los conflictos existen-
ciales del protagonista, distintos 
fragmentos de la idiosincrasia 
de una región y un país.

*Licenciado en Educación mención 
Filosofía ucab.

Cine

Para volver 
a ver: Una 
vida y dos 
mandados
Rafael Duarte*

Dirección: Alberto Arvelo Mendoza
Intérpretes principales: Jordani Montilla, 
Nelson Ramírez, John Márquez, 
Germán Mendieta, Ramona Pérez, 
Bernardino Ángel
Duración: 100 min
Año: 1996
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E salió de una región periférica 
del imperio romano, Galilea, y 
llegó a conquistar la propia Ro-
ma, no con la espada, sino con 
la fuerza de la bondad y el amor 
de Cristo. Para Riccardi, salir a 
las periferias es fruto de la fas-
cinación ejercida por la miseri-
cordia y el Evangelio, es labor 
de acompañamiento, de cerca-
nía hacia los que sufren. De su 
lectura sacamos la conclusión 
de la necesidad de buenos sa-
maritanos que no se queden en 
el mero sentimentalismo o com-
pasión, sino que quieran llevar 
a todos la presencia de Cristo.

Este cristianismo periférico, 
preconizado por Riccardi, no 
cree en las guerras culturales ni 
en la labor de minorías comba-
tivas en busca de hegemonías 
perdidas, y menos aún en las 
comunidades encerradas en sí 
mismas para no contaminarse 
con el ambiente. No es el estilo 
de la Comunidad de Sant’Egidio, 
nacida en 1968 en el barrio ro-
mano del Trastevere, una ini-
ciativa que, tras el Vaticano II, 
intuyó los cambios de un mun-
do cada vez más urbanizado, 
en el que, paradójicamente, las 
masas son sustituidas por las 
soledades individuales. De ahí 
que el mensaje para los cristia-
nos del siglo xxi, llamados a ir 
a las periferias, sea el mismo 
del capítulo 28 de san Mateo: 
“Id a Galilea, allí le veréis”.

*Periodista del Semanario Católico alfa y 
omega de España.

l historiador Andrea Riccardi, 
fundador de la Comunidad de 
Sant’Egidio, tiene un estilo pe-
culiar que le distingue de otros 
historiadores. Sus libros no son 
mera crónica ni sesuda re-
flexión. Son mensaje, aunque 
al mismo tiempo sean oportu-
nidad para la meditación o la 
plegaria. Otro historiador de la 
Iglesia podría tener la tentación 
de caer en la añoranza de épo-
cas supuestamente gloriosas pa-
ra la fe católica, cuando la so-
ciedad y el Estado decían iden-
tificarse con el cristianismo. Sin 
embargo, Riccardi no es un nos-
tálgico ni del cristianismo oficial 
ni del tiempo de las catedrales. 
Si así fuera, su enfoque de la fe 
conllevaría un programa de res-
tauración, lo que inevitablemen-
te lleva a reducir el cristianismo 
a una ideología, constructora 
del reino de este mundo.

Por el contrario, Riccardi, en 
su reciente libro Periferie. Crisi 
e novità per la Chiesa (Perife-
rias. Crisis y novedad para la 
Iglesia), aboga por un cristia-
nismo extramuros, llamado a 
salir de sí mismo y a marchar a 
las periferias tanto geográficas 
como existenciales. La tesis de 
esta obra es que no estamos 
ante un mensaje novedoso o 
insólito; es algo tan viejo y tan 
nuevo como el Evangelio.

Bien lo sabe un historiador 
que salpica su libro de los lu-
minosos ejemplos de san Gre-
gorio Magno, san Benito, san 
Francisco de Asís o el beato 
Charles de Foucauld. Después 
de todo, el mensaje cristiano 
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Libro

Las periferias y el futuro del cristianismo
Antonio R. Rubio Plo* 

Título: Periferie. Crisi e novità per la 
Chiesa (Periferias. Crisis y novedad 
para la Iglesia)
Autor: Andrea Riccardi
Ediciones: San Pablo
Páginas: 192
Año: 2017
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l Papa visitó Egipto, siendo esta la primera visita 
de un Pontífice en 17 años a ese país, luego del 
viaje de Juan Pablo II en el año 2000. Este acon-
tecimiento confirma la intención de Francisco de 
continuar con su actividad en pro del entendi-
miento y la concordia, tratando de invitar a la 
humanización de los temas religiosos y sociales.

Con la llegada a Egipto se siguió afianzando 
el acercamiento entre el Vaticano y la universidad 
de al Azhar, centro institucional por excelencia 
de la rama sunnita del Islam, encabezado por el 
Imán Ahmed el Tayeb. La atmósfera de la visita 
fue tensa y cargada de nerviosismo, esto por los 
atentados terroristas que semanas antes ocurrie-
ron en dos iglesias cristianas en Egipto.

La agenda del Pontífice giró principalmente 
en torno a dos actividades: participar en una 
conferencia sobre la necesidad de paz junto a 
líderes religiosos musulmanes y cristianos; y la 
celebración eucarística con la reducida población 
católica de Egipto. También se reunió en priva-
do con el Presidente egipcio, Abdelfatah Al-Sisi. 
Todas las intervenciones de Francisco apuntaron 
al valor de la libertad como camino contrario a 
la violencia.

Hay que destacar que el gobierno encabezado 
por Al-Sisi es señalado como sistemático viola-
dor de derechos humanos. La imagen del Presi-
dente colocó en el medio de la crítica al Papa, 
quien en opinión de muchos estaba dialogando 
con un tirano que utiliza cualquier medio para 
acallar la disidencia. Estas opiniones varían en 
intensidad dependiendo del lobby internacional, 
pero ciertamente no desvían a Francisco de su 
apuesta por la diplomacia y la concordia, sin 
renunciar a los principios de su misión.

Los hechos esperanzadores no ganan terreno ante la 

conflictividad que sigue teniendo en el terrorismo y los 

enfrentamientos bélicos su principal manifestación. Sin 

embargo, algunas noticias pueden ser tomadas como 

augurio de cambios que, en el mejor de los casos, 

llegarán a mediano plazo 

Pocas señales
Javier Contreras, s.j.*

Donald Trump y papa Francisco.	 AFP
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En la homilía de la misa del 29 de abril, Fran-
cisco dijo, entre otras cosas, “La verdadera fe es 
la que nos hace más caritativos, más misericor-
diosos, más honestos y más humanos”1. Más 
adelante recalcó: “A Dios sólo le agrada la fe 
profesada con la vida, porque el único extremis-
mo que se permite a los creyentes es el de la 
caridad. Cualquier otro extremismo no viene de 
Dios y no le agrada”2. 

Dejaba claro su mensaje, no había lugar a du-
das respecto a su posición. No cabe la vengan-
za en el lenguaje de la fe, no hay fanatismo que 
le agrade a Dios. Con la habitual franqueza y 
tranquilidad, Francisco habló a los cristianos 
coptos, a los católicos y a los musulmanes; pero 
sobre todo habló a quienes esperan de su parte 
condenas personalizadas que enturbien aún más 
la delicada situación de quienes sufren por la 
opresión política y religiosa.

 La primera gira del presidente Trump
Por curioso que parezca, el periplo oficial del 

Presidente de Estados Unidos tuvo como desti-
nos tres lugares que representan a las tres con-
fesiones de fe que sustentan las religiones mo-
noteístas de mayor tradición, y que agrupan más 
fieles a nivel mundial. Arabia Saudita, Israel y el 
Estado Vaticano recibieron la visita del manda-
tario estadounidense, quien por su estilo y la 
nación que dirige, no pasó desapercibido.

Reunirse con la monarquía saudita, dada la 
conexión estratégica y comercial entre los dos 
países, fue una señal de continuismo, incluso de 
profundización de los lazos que los unen. Eco-
nomía y seguridad fueron los temas centrales 
del encuentro, ya que según las partes involu-
cradas, estos dos aspectos siguen siendo clave 
para garantizar la estabilidad en la zona, enten-
diendo estabilidad, claro está, desde la perspec-
tiva de garantizar la hegemonía del control que 
esta yunta ha propiciado. 

Luego de esta visita, se espera concretar un 
tratado de venta de armas y tecnología militar 
de Estados Unidos a Arabia Saudita por un mon-
to que supera los cien mil millones de dólares, 
razón por la que no resulta extraño que en la 
comitiva de Trump estuvieran presentes Herber 
McMaster, asesor de seguridad nacional y Wilbur 
Ross, secretario de comercio. Todo se está pre-
parando para “la batalla del bien contra el mal”3 
sentencia con la que Trump describió la lucha 
contra el extremismo del estado islámico.

Israel, la segunda parada, fue el marco para 
la reafirmación de la política de mano dura con-
tra el terrorismo, yendo un paso más allá en 
esta ocasión, ya que en la lista de enemigos 
Trump incluyó a Irán, al tiempo que aprovechó 
la oportunidad para criticar a su predecesor, Ba-
rack Obama, a quien responsabilizó de ser per-
misivo con Teherán, esto en alusión al acuerdo 

nuclear que le levantó una serie de sanciones al 
país persa. 

Hubo una declaración de Reuven Rivlin, Pre-
sidente de Israel, que puede ser tomada con es-
peranza: “El destino de israelíes y palestinos es 
vivir juntos, aunque necesitamos una nueva ener-
gía para movernos hacia adelante”4. Es deseable 
que esa energía a la que se refiere no se con-
funda con tutelaje o influencia del gobierno de 
Estados Unidos sobre Israel, o del lado palestino, 
no se diluya en medio de fundamentalismos que 
en aras de la religión terminan privilegiando el 
mercado y la violencia. 

Ya en el Vaticano, el escenario fue distinto. 
Los dos primeros anfitriones tienen nexos polí-
ticos y económicos con Estados Unidos, llegan-
do a ser sus aliados estratégicos. Con el Papa y 
la diplomacia de la Santa Sede no existe tal re-
lación, es más, los antecedentes entre Trump y 
Francisco no eran muy cordiales, estando mar-
cados por un cruce de declaraciones en las que 
los dos líderes defendieron sus posturas que, 
específicamente en el tema migración y refugia-
dos, son diametralmente opuestas. 

Francisco dijo: “Las personas que piensan en 
construir barreras en lugar de puentes no son 
cristianos”5, en clara alusión a Trump, quien til-
dó de vergonzosas las afirmaciones, acusando 
al Papa de ser “un peón del gobierno mexicano”. 
La tensión no escaló, pero tampoco hubo retrac-
tación por parte de los protagonistas. Con esos 
previos llegó el encuentro, del que no hubo ma-
yores detalles y el Vaticano resumió como una 
reunión sobre la promoción de la paz en el mun-
do a través de la negociación política y el diálo-
go interreligioso. 

Corea del Norte no para
Nueve son los lanzamientos de misiles y co-

hetes que el régimen de Kim Jong-un ha reali-
zado en lo que va de año. Obviamente esta ac-
titud no es bien recibida por la comunidad in-
ternacional que intenta frenar el programa de 
desarrollo bélico nuclear en el que está avan-
zando el conflictivo país, que para empeorar la 
situación, se niega a toda alternativa de nego-
ciación, indicando que lo que hacen es legítimo 
y forma parte de una estrategia defensiva ante 
la constante amenaza del mundo occidental. 

Por su ubicación y sus nexos con países como 
Rusia e Irán, la tensión en Corea del Norte obli-
ga a armar y rearmar estratégicamente las alian-
zas para abordar tal complejidad. Una muestra 
de ello es el cambio del Gobierno de Estados 
Unidos, que en semanas pasó de la afrenta y 
movilización de naves militares, a dar un resqui-
cio a la capacidad persuasiva que pueda tener 
China, su gran socio comercial, para calmar los 
ímpetus de Jong-un. 
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Aunque no hay gran optimismo respecto al 
efecto que las gestiones del gigante asiático pue-
dan tener, esta es una carta que hay que jugar, 
ya que de lo contrario crecería la probabilidad 
de un enfrentamiento armado en el que los prin-
cipales afectados serían Corea del Sur e, hipo-
téticamente Japón, posibilidad supeditada al per-
feccionamiento de las armas que elabora el ejér-
cito norcoreano. 

No es auspicioso el panorama, menos cuando 
se mezclan, como de hecho está sucediendo, la 
soberbia, el desprecio al ordenamiento jurídico 
internacional, la incapacidad de los canales po-
líticos-diplomáticos y los intereses de control de 
la zona con motivos económicos disfrazados de 
ideológicos. Tal es la magnitud del entramado 
que James Mattis, secretario de defensa de Es-
tados Unidos, declaro: “La guerra en la penín-
sula coreana sería catastrófica”6

Lo que señala Mattis va más allá de lo incon-
veniente que resulta cualquier guerra, con los 
elevados costos humanos, materiales y culturales 
que supone. Sus declaraciones pueden ser to-
madas como la expresión del nerviosismo que 
produce el tránsito entre una posibilidad y una 
realidad, independientemente del bando que 
finalmente terminara imponiéndose.

Esta vez fue Manchester
Más de veinte personas fallecidas y más de 

sesenta heridos, esta es la cifra de víctimas de 
un nuevo atentado terrorista, ejecutado en el 
noroeste de Inglaterra cuando terminaba un es-
pectáculo musical dirigido al público infantil y 
adolescente. Hay que recordar que otra ciudad 
Inglesa, Londres, fue escenario de un atentado 
durante el mes de marzo, por lo que el nivel de 
alarma en el país es actualmente catalogado co-
mo severo, el segundo de mayor alerta luego del 
llamado grado crítico. 

Tras lo que catalogó como “horrible atentado 
terrorista”, la primera ministra, Theresa May, en 
común acuerdo con la representación del Parti-
do Laborista, agrupación política que le adversa, 
decidieron suspender cualquier acto de campa-
ña electoral de cara a los comicios legislativos 
del 8 de junio. La decisión fue bien recibida por 
los ingleses, sin importar qué impacto pueda 
tener en el resultado final de dicha elección.

Se vuelve a instalar la discusión respecto a la 
suficiencia de los organismos de inteligencia y 
los cuerpos de seguridad en su carácter preven-
tivo. Lamentablemente, también, se reafirma la 
idea de la conveniencia de mecanismos como 
el Brexit para “cuidar las fronteras”. Las víctimas 
de este tipo de atentados no son exclusivamen-
te los muertos y heridos, junto a sus familiares; 
resulta perjudicado todo migrante, musulmán o 
no, a quien su honestidad, capacidad de trabajo 
y humanidad se le sigue poniendo en duda co-
mo resultado del accionar de un reducido grupo 
de asesinos. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Notas

1	  Extracto de la homilía del Papa Francisco. Tomada de www.aciprensa.com 

2	  Ibid. 

3	  Aseveración de Donald Trump en el marco de su visita a Riad, Arabia Saudita. 

Tomada de www.elindpendiente.com 

4	  Declaraciones de Rivlin en rueda de prensa junto a Trump. Tomado de www.

infobae.com 

5	  Expresión del Papa en el marco de su visita a México, en el año 2016. 

6	  Declaraciones de James Mattis, tomadas de actualida.rt.com 

Kim Jong-un.	 Theresa May.	
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La oposición se está movilizando y 

exigiendo al Gobierno que respete 

las normas del juego democrático; 

por su parte, el Gobierno está 

enfocado en reprimir cualquier 

manifestación que contraríe su 

voluntad y quiere imponer, 

además, la realización de una 

constituyente en medio de un 

clima de tensiones, protestas, 

escasez y muerte

nezolana, que en diciembre pa-
sado decidió levantarse de la 
mesa de diálogo (por el incum-
plimiento del Gobierno de los 
acuerdos mínimos alcanzados) 
y que, además, desde el mes de 
abril se encuentra en las calles 
protestando masivamente.

Para diversos analistas esta 
convocatoria responde a un in-
tento del Gobierno por terminar 
de formalizar y afianzar su to-
talitarismo, anulando definitiva-
mente a la an y sacando de la 
estructura gubernamental a 
aquellas autoridades que no ha-
yan demostrado lealtad absolu-
ta al proyecto hegemónico co-
mo, por ejemplo, la fiscal gene-
ral Luisa Ortega Díaz. De hecho, 
la fiscal se ha pronunciado en 
contra del proceso constituyen-
te afirmando que lo considera 
como innecesario y que acele-
rará la crisis “indudable” por la 
que está atravesando el país.

En esa misma línea se han 
expresado dos magistrados del 
tsj, así como grupos afectos a 
un chavismo crítico o disidente. 
Pero, además, se ha calificado 
a este proceso como fraudulen-
to por no cumplir con los re-
quisitos estipulados en la Cons-
titución de 1999, fundamental-
mente en lo que respecta a la 
necesaria realización de un re-
ferendo consultivo que deter-
mine si se debe o no convocar 
a una anc, así como un referen-
do para aprobar o rechazar el 
texto resultante.

Según las bases comiciales 
presentadas por Maduro, la 
nueva Constitución no tendría 

minci

La constituyente, un fraude cantado

En medio de las tensiones pro-
vocadas por las aparatosas sen-
tencias del tsj del mes de abril 
que pretendieron terminar de 
abolir a la an, el Primero de 
Mayo el presidente Maduro 
anunció que activaría la reali-
zación de un “proceso popular 
constituyente”, en ese sentido, 
convocó al pueblo venezolano 
como “poder constituyente ori-
ginario”, para que instale una 
Asamblea Nacional Constitu-
yente como única instancia y 
medida que permitiría la reali-
zación de un “diálogo nacional” 
que garantice la paz y estabili-
dad del país.

Para Maduro esta decisión 
obedece a que “no le dejaron 
alternativa”, refiriéndose espe-
cíficamente a la oposición ve-
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que estar sujeta a la aprobación 
del voto popular, sino que es la 
anc quien decidirá discrecional-
mente si se debe dar ese paso 
o no. Además, la anc sesionará 
en el Salón Elíptico del Palacio 
Federal Legislativo, por lo que 
es de suponer que la actual an 
quedará anulada, asumiendo 
sus funciones la nueva Asam-
blea Constituyente, que estará 
conformada por 540 constitu-
yentes elegidos a través de 
“elecciones sectoriales y territo-
riales”, desechándose de esta 
forma el principio y derecho 
democrático del voto directo, 
secreto y universal, así como el 
de representación proporcional.

Todo ello devela que el Go-
bierno quiere evitar que se rea-
licen elecciones democráticas. 
Es indiscutible que han perdido 
apoyo popular y que no están 
en condiciones de ganar una 
elección a no ser que conduz-
can el proceso de la manera en 
que lo hacen, es decir, manipu-
lando las normas y principios 
democráticos.

Según el cne, la elección de la 
anc se realizará en el mes de ju-
lio, mientras que la atrasada elec-
ción de gobernadores, será para 
finales de año. En definitiva, el 
proceso constituyente va respon-
diendo a una sola línea ideoló-
gica, por ello la Comisión Presi-
dencial que se designó para ela-
borar la metodología y principios 
que regirán todo este proceso 
está conformada por personas 
públicamente conocidas y rela-
cionadas con el psuv, ninguna 
mención a representantes de sec-
tores ajenos al Gobierno.

Con la anc se quiere garanti-
zar y consagrar el modelo po-
lítico, económico y social que 
ha llevado al país a vivir una de 
las peores crisis de su época 
republicana, es decir, en reali-
dad, no implica ninguna nove-
dad que posibilite la búsqueda 
de consensos para salir de este 
atolladero. Frente a este pano-
rama cobra valor el llamado 
que hizo la Conferencia Epis-
copal Venezolana de que el país 
no necesita una nueva Consti-
tución, sino que esta se respete.

Manifestaciones, disturbios  
y violencia generalizada
A todo lo largo y ancho del 

país se han registrado protestas 
masivas de ciudadanos que exi-
gen, entre otras cosas, la resti-
tución del hilo constitucional 
quebrantado por el tsj y el Eje-
cutivo, la liberación de los pre-
sos políticos, la apertura de un 
canal humanitario que permita 
la llegada de medicamentos al 
país y el llamado a elecciones 
generales. 

Las manifestaciones han sido 
convocadas por la oposición 
desde el mes de abril, y ocho 
semanas después siguen acti-
vas. El desarrollo de las protes-
tas ha demostrado a una opo-
sición activa y movilizada que 
está exigiendo pacíficamente 
que sus reclamos y pretensiones 
sean escuchadas, para ello se 
han valido de diversas estrate-
gias que tratan de mostrar el 
descontento y canalizarlo a tra-
vés de marchas, trancas y con-
centraciones. No obstante, el 
Gobierno ha pretendido igno-
rarlas y simplificarlas, califican-
do a los manifestantes como 
“grupos terroristas” que atentan 
contra la paz y la seguridad, por 
ello decidieron desplegar a cen-
tenares de efectivos militares y 
de la pnb para ejecutar una bru-
tal represión que ha impedido 
la libre expresión de la protesta 
pacífica.

Además, el Gobierno ha ce-
rrado el acceso a los canales 
institucionales mínimos que 
permitirían la expresión pacífi-
ca de los reclamos, potencián-
dose un clima de violencia y 
enfrentamiento entre los cuer-
pos de seguridad y una parte 
de grupos opositores, quienes 
se han plantado frente a los 
efectivos en una actitud de “lu-
cha” y “resistencia”, aumentán-
dose los niveles de violencia y 
represión. Así, en más de cin-
cuenta días de protestas, se van 
sumando cientos de heridos a 
causa de la acción de gases la-
crimógenos, así como el uso de 
perdigones y otros instrumen-
tos que han terminado, en al-
gunos casos, por ser letales.

El Foro Penal contabiliza un 
total de 2.800 personas deteni-
das. De estas, 1.089 continúan 
bajo arresto, mientras que 334 
personas han sido presentadas 
ante tribunales militares, en lo 
que se ha tenido como una 
práctica que viola claramente 
los derechos humanos y, por 
ende, contraviene el derecho al 
debido proceso. Acciones como 
estas son imposibles de justifi-
car dentro del marco de un Es-
tado de derecho democrático.

Pero la represión ha contado 
también con la intervención de 
grupos civiles armados, usual-
mente llamados paramilitares 
o colectivos, quienes se han pre-
sentado en las manifestaciones 
accionando sus armas de fuego 
en contra de los manifestantes, 
contando en todo momento con 
el respaldo y beneplácito de las 
autoridades. De hecho, no se 
trata de una estrategia casual; 
por el contrario, responden a 
una práctica sistemática del Es-
tado que busca intimidar a la 
población para evitar su parti-
cipación en las manifestaciones 
y pretender imponer su orden 
ilegítimo a través de la violencia 
extrema.

Por las redes sociales se han 
publicado infinidad de videos 
y fotografías de la actuación de 
estos grupos paramilitares, 
quienes de alguna manera ha-
cen el trabajo sucio que ha ter-
minado con la muerte de ma-
nifestantes, así como de perso-
nas ajenas a las protestas.

La situación llegó a niveles 
absurdos ya que, mientras por 
un lado el presidente Maduro y 
otros altos funcionarios tildan 
a los opositores de fascistas y 
terroristas, por el otro lado de-
bemos recordar que escasa-
mente hace un mes Maduro 
anunciaba la entrega de fusiles 
a los milicianos para que defen-
dieran la soberanía nacional.

La política armamentista, 
apoyada en un discurso belico-
so, que habla constantemente 
de enfrentamientos, batallas y 
luchas, ha traído consecuencias 
lamentables; así se han conta-
bilizado, hasta los momentos, 
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un total de 55 personas falleci-
das, la gran mayoría como con-
secuencia del accionar de armas 
de fuego en manos de efectivos 
militares y de los grupos para-
militares. Del número total de 
fallecidos, en su mayoría han 
sido personas menores de 30 
años, y se contabilizan ocho 
menores de edad.

Por otra parte, la tensión que 
se ha generado en la calle ha 
permitido que se presenten he-
chos violentos que parecen ex-
ceder el ámbito de las protestas. 
En ciudades como San Antonio 
de los Altos, Los Teques, San 
Cristóbal, Valencia, Puerto La 
Cruz, Barinas y Mérida, se han 
producido saqueos masivos a 
negocios, allanamientos a edi-
ficios residenciales y violación 
del recinto universitario, hechos 
que se conjugan con el cierre 
de calles y enfrentamientos con 
los cuerpos de seguridad.

Se trata, pues, de situaciones 
muy confusas donde la frontera 
entre la protesta y el vandalis-
mo se distorsiona para entrar 
así a una zona incierta donde 
no se sabe si se trata de mani-
festaciones opositoras, accionar 
de grupos paramilitares, hampa 
común o cuerpos de seguridad. 
En este sentido, el ministro de 
la Defensa, general Padrino Ló-
pez, decidió implementar la se-
gunda fase del Plan Zamora, 
comenzando en el estado Tá-
chira, con el envío de 2.000 mi-

litares y 600 tropas especiales, 
y extendiéndolo a otras ciuda-
des como Barinas, creciendo 
con ello el número de heridos 
y fallecidos.

Al cierre de esta edición per-
sisten los llamados de la oposi-
ción a manifestar pacíficamen-
te en las calles a través de di-
versas actividades semanales, 
pero también continúa la inten-
sa represión que sigue sumando 
heridos y un saldo lamentable 
de fallecidos por cada día de 
protesta.

Mientras tanto…
Tras casi dos años de ausencia, 

el Ministerio de la Salud publicó 
los boletines epidemiológicos se-
manales de 2016, allí se hace pa-
tente el deterioro de la salud del 
venezolano que desde hace ya 
tiempo se viene denunciando. 

Las cifras son alarmantes; se 
reseña un aumento del 30 % en 
la muerte de niños menores de 
un año con respecto al año 
2015: de 8.812 se pasó a 11.466. 
De igual manera se observó un 
aumento del 65 % en el caso de 
la mortalidad materna.

La reaparición y aumento de 
viejas enfermedades, como la 
malaria y la difteria, se hace ca-
da vez más presente. Así, se re-
seña que en el 2016 la difteria 
reapareció luego de 24 años de 
ausencia, registrándose 324 ca-
sos; además, hubo un aumento 

de 76,4 % de los casos de ma-
laria, que pasaron de 136.402 en 
2015 a 240.613 en 2016, cuando 
en el año 2013 se registraron 
75.000 casos. Luego de la publi-
cación de estos datos, la minis-
tra de Salud, Antonieta Capora-
le, fue removida de su cargo.

Por su parte, el proceso de 
renovación de partidos que ini-
ció a principios de este año se 
ha retrasado y aplazado de ma-
nera reiterada; ahora se espera 
que el proceso culmine el 
próximo 2 de agosto de 2017.

En otro tema relacionado con 
procesos electorales y derechos 
políticos, la Contraloría General 
de la República decidió inhabi-
litar políticamente por quince 
años a Henrique Capriles, go-
bernador del estado Miranda, y 
al gobernador del estado Ama-
zonas, Liborio Guarulla. Ade-
más, el alcalde del municipio 
Iribarren de Barquisimeto, Al-
fredo Ramos, fue destituido de 
su cargo por el Concejo Muni-
cipal. Todas estas medidas se 
suman a la política guberna-
mental para afectar a la oposi-
ción, al desarticular las posibi-
lidades de su liderazgo buscan-
do enterrar su futuro político.

Con respecto a la calidad de 
vida del venezolano, se ha es-
timado que la canasta básica se 
ubicó para el mes de abril en 
1.2 millones bolívares, por lo 
que una familia de cinco miem-
bros necesita ganar un sueldo 
mínimo diario para subsistir. 

Por último, el Gobierno ve-
nezolano tomó la decisión de 
salir de la oea, el proceso no es 
inmediato, tomará al menos dos 
años, pero sigue contando co-
mo parte de un quehacer que 
potencia el deterioro de las ga-
rantías y el respeto de los dere-
chos fundamentales. 
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Puntos de venta
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Centro Gumilla - Caracas

Edificio Centro Valores, planta baja, local 2, esquina de Luneta, 
Altagracia. Telf. +58 (0212) 5649803 - 5645871 

Centro Gumilla - Barquisimeto
Calle 57, entre Carreras 22 y 22-a, urbanización Santa Eduviges.  
Telf. +58 (0251) 4416395 - 4433906

Librerías con productos Gumilla
Caracas

Kiosko ACU. UCV. Pasillo de Ingeniería, Universidad Central  
de Venezuela. Telf. (0212) 5821221

Librería Suma. Calle Real de Sabana Grande, Nº 90.  
Telf. (0212) 7624449

Proveeduría Pénsum. UCAB, módulo 5, PB. Montalbán.  
Telf. (0212) 4710374

Librería Noctúa. Centro Plaza, nivel 4. Los Palos Grandes.  
Telf. (0212) 2856677

Librería Kalathos. Avenida Ávila cruce con 8va transversal  
de Los Chorros. Telf. (0212) 2852820

Librería San Pablo. Ferrenquín a Esquina La Cruz. Edificio Jardín Infan, 
Local 02. La Candelaria. Telf. (0212) 5723697 - 5771024

Librería las Paulinas. Salas a Caja de Agua, Residencias Salas,  
Torre “B”, PB, Centro Paulino. Telf. (0212) 8646320 

Librería Alejandría. Torre Polar, local F, PB. Plaza Venezuela.  
Telf. (0212) 5761615

Librería Leal Brizuela, C. A. Av. Wollmer entre avenidas Este y Andrés 
Bello, Edificio San Francisco, PB, Local 5, Urbanización  
San Bernardino, La Candelaria. Telf. (0212) 5760996

Librería y Papelería Hispanoamérica, C.A. Av. Miguel Ángel con calle 
Alejandría, Edificio San Juan, local 01. Colinas de Bello Monte.  
Telf. (0212) 7510842

Librería Encuentro. Av. Santa Teresa de Jesús, cruce con 
Chaguaramos, Edificio Cerpe, P.B, Local 3. La Castellana.  
Telf. (0212) 2646005

Inversiones Ollas y Calderos. Universidad Monte Ávila, Edificio Anexo, 
PB. Telf. (0212) 6366301

Maracaibo
Fe y Alegría. Av. Las Delicias, Edificio Fe y Alegría, Piso 1, Sector  

El Tránsito. Telf. (0261) 7291551

San Cristóbal
Librería Galería Sin Límite. Barrio Obrero, calle 12, Esquina Carrera 

22, Frente a la plaza Los Mangos. Telf (0276) 3556823 

Valera
Universidad Valle del Momboy. Sector Plata I, Quinta Las Palmas.  

Telf. (0271) 2218180
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